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Estado chileno y mapuches

En la mira de

Un fuerte llamado de atención al gobierno
realizó el Relator Especial para Pueblos

Indígenas de la ONU, Rodolfo
Stavenhagen, en su reciente Informe

sobre Chile. A pesar de los intentos de
las autoridades por bajar el perfil de las
reivindicaciones mapuche, lo cierto es

que el conflicto ya figura en la agenda de
los organismos internacionales.

Durante este mes de marzo, 18 dirigentes
y miembros de la Coordinadora Arauco-

Malleco serán llevados ante la justicia
chilena, después de permanecer en

promedio más de un año encarcelados en
la zona sur del país. Todos ellos enfrentan
acusaciones de pertenecer a una “asociación

ilícita terrorista”. Como si Chile fuera
España y la Coordinadora la ETA.

Pedro Cayuqueo, José Marimán,
Carlos Millahual, Hernan Scandizzo,

Rodrigo Marilaf, Adrian Moyano, Elicura Chihuailaf, Claudia
Korol, Ernesto Carmona y Robert Fisk.
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l pasado 21 de febrero, un incendio de
proporciones dejó en la ruina a una de
por si modesta familia mapuche en las
cercanía de Temuko. Ocho hectáreas de

siembras de trigo se perdieron en cuestión de
minutos, producto del siniestro originado en
pastizales del polémico Vertedero Municipal de
Boyeko y que las altas temperaturas, más el fuerte
viento reinante, propagaron sin control hacia los
predios de comunidades cercanas. El fuego estuvo
a punto de arrasar también con varias viviendas,
sin embargo, los esfuerzos de algunos vecinos
que acudieron en auxilio lograron evitar la tragedia.

“Vimos como el trigo, cercos y estacas se nos
quemaron completamente.  Luego nos
preocupamos de nuestros hogares para salvarlos.
Si no hubiera sido por la intervención de la propia
gente de las comunidades que acudieron a
ayudarnos, casas cercanas que estaban al pie del
trigo se habrían quemado completamente.
Bomberos llegó cuando ya el trigo no quedaba
nada y nosotros tuvimos que apagarlo hasta altas
horas de la noche… perdimos todo el sustento de
un año”, señaló más tarde Silvia Lagos Epul,
quién junto a su marido Juan Huentemán figuraron
como los principales afectados de la jornada.

Para la prensa regional se trató de un siniestro
sin mayor importancia, similar a muchos otros de
la temporada. A estas alturas podemos suponer
cual es la lógica: el fuego afectó las siembras de
modestos campesinos mapuche. Por tanto, no es
noticia. Por el contrario, si el incendio hubiera
afectado las instalaciones de la Empresa de Aseo
de Guillermo Siles, administrador del basural, la
cobertura noticiosa sospechamos habría sido
distinta. Hasta es probable que el matrimonio
Huentemán-Lagos hubiese ganado portada en el
Diario Austral de Temuko. No precisamente como
víctimas, pero si como eventuales sospechos.

Algo así ocurrió en noviembre del año 2002,
cuando en el marco de manifestaciones de
comunidades del sector en contra del basural, una
retroexcavadora que cumplía labores para la
Empresa Siles fue incendiada por desconocidos
al interior del recinto. El hecho, que en otras
circunstancias hubiera pasado desapercibido en
la abultada crónica roja, fue catalogado de
inmediato por la prensa como un “atentado
terrorista” cuya responsabilidad debía  reacer –sin
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Boyeko

alguna- en las “conflictivas” comunidades mapuche
del sector. Meses más tarde, cuando la Fiscal Esmirna
Vidal reconoció a regañadientes la no participación
de mapuche en el siniestro, todos prefirieron hacerse
los lesos.

Este doble estandar posible de observar en el
comportamiento de la prensa, se repite de idéntica
manera en el actuar de las autoridades públicas,
encargados –en teoría- de resguardar los derechos
de los ciudadanos. Ejemplos hay muchos. Tras el
reciente incendio en Boyeko, la propia familia
afectada exigió al Municipio y a la Intendencia
Regional tomar medidas contra la empresa
administradora. Cientos de denuncias por fallas de
seguridad y violación de normas ambientales
presentadas desde el año 2000 por las comunidades
justificaban en los hechos una sanción
ejemplificadora. Sin embargo, tanto el alcalde Saffirio
como el propio Intendente Ricardo Celis,

optaron por guardar silencio.

El año 2002, cuando se destruyó la famosa
retroexcavadora, el comportamiento de ambas
autoridades distó mucho de su actual indiferencia.
Querellas criminales, duras palabras contra los
autores del “atentado” y fervientes declaraciones
respaldando las labores de la Empresa, constituyeron
la tónica. Nada de eso a sucedido ahora. Tampoco
nada sucedió cuando el año 2000 las comunidades
debieron lamentar la muerte del menor Aquiles Epul
Huitraqueo. Aquiles, según consigna el parte médico-
forense, murió víctima de una septicemia o infección
generalizada. ¿La causa?. La temible bactería asesina,
presente en ambientes contaminados y que desde
hace años causa estragos en algunos países del Tercer
Mundo.

Si bien la muerte de Aquiles concitó la atención
de la comunidad regional, las autoridades optaron
por minimizar la gravedad del hecho. Más aun,
solicitaron majaderamente a través de la prensa el
no relacionar la muerte del menor con la existencia
de un basural a escasos metros de su vivienda y su
colegio. La indignación llevó a las comunidades a
exigir el cierre del recinto y a presentar ante tribunales
un recurso de protección en favor de las familias
afectadas, así como en contra de la empresa y la
negligencia de las propias autoridades. “Las zanjas
del vertedero se rebalsan con las lluvias y el agua
contaminada se desborda y corre hasta el canal,
contaminando también las aguas. Esto ha enfermado
a nuestros animales y a nuestras propias familias”,
declaró en aquella ocasión el padre del menor
fallecido.

Casi un año más tarde, los ministros de la Corte
de Apelaciones de Temuko hicieron publicó el
veredicto. “Se rechaza el recurso de protección, por
cuanto no existe una relación de causa efecto entre
el funcionamiento del vertedero y la muerte del
menor; por lo que tanto el municipio de Temuko,
como la Empresa Consecionaria del vertedero,
quedán libres de culpabilidad”, señalaba el texto.
Según los ilustres ministros, las causas que originaron
la muerte del menor debían ser buscadas en otra
dirección. El basural, con sus siete mil toneladas de
desperdicios depositados en medio de mujeres,
ancianos y niños mapuche, podía seguir funcionando
sin problemas. Ya lo ha dicho el propio Lagos. El
2010 viviremos en un país desarrollado. Lejos, muy
lejos del Tercer Mundo.

E
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GULUMAPU / En tribunales se vivirá un nuevo
capítulo de la larga lucha desarrollada por
comunidades huilliche de Panguipulli contra el
magnate forestal chileno Fernando Leniz, por la
propiedad del Fundo Chauquen (144 hectáreas). Esto
porque integrantes de la comunidad en conflicto Rita
Lepileo, acompañados de los werkénes Jaime Alegría
y Jorge Hueque, presentaron el pasado 10 de febrero
una querella ante el Tribunal de Garantía de
Panguipulli en contra del ex ministro del régimen
de Augusto Pinochet. Según señalaron los dirigentes,
la acción judicial pretende restablecer una
“servidumbre de paso” que poseía la comunidad en
terrenos del Fundo Chauquen. Otro de los objetivos
sería reafirmar ante las autoridades y el propio Leniz,
la férrea voluntad de los mapuche de recuperar un
predio que desde hace años es reivindicado como
“territorio usurpado”, siendo en los últimos años
escenario de numerosas  ocupaciones y
enfrentamientos con la policía debido al violento
accionar de los piquetes uniformados enviados por
el gobierno y que actúan en los hechos como
verdaderos “guardias privados” en dicha zona. Cabe
destacar que dicho fundo, además de ser lugar de
veraneo exclusivo del empresario, está ubicado en
medio de comunidades mapuche y estratégicamente
cerca de algunos intereses madereros que Leniz
mantiene en la zona de Valdivia, como Aserraderos
Paillaco, que se dedica fundamentalmente a la
exportación de productos semielaborados.

Leniz, el amigo del Presidente

Fernando Léniz, al igual que su colega Juan
Agustín Figueroa en Traiguén, no es cualquier
latifundista sureño. Exitoso empresario y poderoso
dirigente de los madereros, ha sabido moverse con
soltura tanto en el mundo privado como en las esferas

PUELMAPU / El pasado 04 de febrero se realizaron
simultáneamente  marchas  en Esquel y Furilofche,
en contra de los constantes emprendimientos mineros,
el desalojo de tierras y puntualmente en El Maitén,
contra la barrera zoofitosanitaria del SENASA. Cabe
destacar que pobladores de Leleque, Vuelta del Río,
Comunidad Ancalao, Buenos Aires Chico, Ñorquinco
y El Maitén sufren desde hace bastante tiempo y en
manos del SENASA el decomiso de animales en pie,
procesados o de todos los productos y sub productos
que los pobladores elaboran a partir de la cría de
animales. Estos opinan que los controles son
solamente para ellos, puesto que los camiones de los
terratenientes pasan sin control alguno.

“La existencia de la barrera del SENASA en la
ubicación actual no responde al control de enferme-
dades. Para ello debiera correrse al lugar que es una
barrera efectiva entre las zonas con y sin aftosa: el
Río Colorado. El objetivo real de la barrera en el
lugar actual, es obligar a los pobladores y comunida-
des a abandonar sus tierras frente al impedimento de
intercambiar sus productos... A nadie puede
escapársele que esta política acompaña la otra política
de desalojos de tierras que se vienen intentando
realizar bajo la excusa de deudas impagas en diversas
comunidades. Estos desalojos han sido impedidos,

Movilización contra el SENASA
Pobladores de Leleque, Vuelta del Río, Ñorquinko y El Maitén

Comunidades huilliche de Panguipulli
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Querella contra Fernando Leniz
Leniz se ha desempeñado además como Presidente

de la Fundación Coca-Cola Chile y Presidente de la
Corporación de Chilena de la Madera (CORMA)
durante dos periodos. El primero fue entre los años
1963 y 1966 y el segundo entre 1996 y 1998. Se
trata, por tanto, de un hombre de gran poder e
influencia, llegando a contar con el propio Presidente
Ricardo Lagos como uno de sus amigos personales.
Esto quedó demostrado a fines del año 2003, cuando
tras ser víctima de un atentado incendiario que redujo
a escombros la hacienda patronal del Fundo
Chauquen, el propio Presidente entregó su absoluto
respaldo al empresario, acusando abiertamente ante
los medios de comunicación a comunidades mapuches
de haber cometido un atentado cuya autoría aun no
había sido definida por los tribunales de justicia
respectivos. “No podemos aceptar situaciones como
las que han ocurrido últimamente”, señaló el
Mandatario en su discurso en la inauguración de la
XII Feria Expocorma de Concepción en noviembre
de 2003. “Eso no puede pasar en un país civilizado.
Nos ha costado mucho para llegar a un grado de
entendimiento entre los chilenos, para que sectores
absolutamente minoritarios nos pongan en duda ante
la sociedad chilena y la comunidad internacional”,
indicó Lagos. El ex ministro de Pinochet, por cierto,
valoró sus palabras. “Él hizo un reconocimiento a
este caso como uno de los ejemplos de lo que es
inaceptable y eso me deja muy contento”, señaló
satisfecho.

Léniz, de profesión Ingeniero Civil (egresado de
la Universidad de Chile) es casado con Raquel
Mezzano y tiene nueve hijos y 36 nietos. Actualmente
es director de algunas sociedades anónimas, consejero
de la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), pero
su mayor interés está concentrado en Anagra, donde
está asociado con la gigantesca firma japonesa Mitsui,
empresa dedicada a proveer fertilizantes y nutrición
vegetal para el rubro de la agricultura en Chile. Pese
a que por razones de edad ya tiene programado
retirarse de esta compañía el próximo año, quien
fuera mano derecha de Pinochet no piensa en
desvincularse de la actividad maderera y la CORMA.

del poder público. Lo demostró durante el régimen
militar, donde se desempeñó como eficiente ministro
de Economía entre los años 1973 y 1975, siendo uno
de los artífices de la implementación del modelo
neoliberal y de la reconversión de las tierras del
Wallmapu de la agricultura a la producción industrial
maderera, beneficiando a empresas como Forestal
Mininco S.A. y Bosques Arauco, entre otras, a través
de la dictación del Decreto Ley 701 el año 1974.

Ricardo Lagos ante los jerarcas de la ExpoCorma 2003.

pero el objetivo es el mismo: acaparar las tierras ricas
en oro y plata de la zona, y meterse de lleno en la
explotación minera”, señalaron los manifestantes.

La movilización comenzó frente a la estación de
La Trochita y caminó hasta el punto donde se
encuentra actualmente la casilla de la barrera del
SENASA. Allí la multitud se detuvo, llegando al

lugar el Intendente, quien aseguró que impulsaría
gestiones para lograr que la barrera al menos retroceda
al límite interpro-vincial de Río Negro-Chubut. Las
comunidades denunciaron también el traslado de
ganado a pié desde una provincia a otra, sin ningún
control, que realizan empleados de Benetton con
4.000 lanares, siendo que ellos casi siempre resultan
sancionados cuando trasladan no más de veinte ovejas.
Terminado el diálogo con la autoridad, los manifes-
tantes retornaron hacia el municipio. Allí hablaron
representantes de Furilofche, Comunidad Ancalao,
Vuelta del Río, Agrupación Mapuche 11 de Octubre
y Lago Puelo. Todos coincidieron en la necesidad de
luchar para detener estas injusticias.
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inalmente los lonko de Traiguén fueron
detenidos y encarcelados. Tras la realización
de sendos operativos en donde participaron

cientos de efectivos policiales fuertemente
armados, ambos dirigentes fueron detenidos

en su propia comunidad. Pascual, mientras almorzaba
en su casa junto a su familia, y Aniceto, al regresar
de sus habituales labores agrícolas en el sector de
Didaico. A pesar de lo propagado por los medios de
comunica-ción chilenos, ninguno de ellos opuso
resistencia ni pretendió eludir la acción de la justicia.
“Fue un operativo donde no fue necesario utilizar la
fuerza. Los policías ingresaron al inmueble y
detuvieron al señor Pichún, quien se mostró tranquilo
y en ningún momento opuso resistencia", sostuvo el
comandante Héctor Palaviccino, quien estuvo a cargo
de las labores de búsqueda de ambos lonkos. Tanto
Pascual como Aniceto ya lo habían señalado tras
finalizar -en septiembre de 2003-el segundo juicio
oral en la ciudad de Angol y que los encontró culpables
del delito de “amenazas terroristas” en contra del
latifundista Juan Agustín Figueroa. “Si nos condenan,
no nos vamos a esconder. Siempre hemos dado la
cara y seguiremos haciéndolo, es nuestro deber como
lonkos”, señalaron. Toda una lección de dignidad
frente a la prepotencia de Agustín Figueroa, quién
tras ser informado de la detención de ambos dirigentes
no dudó en calificar el hecho como un “triunfo de la
justicia y el estado de derecho”.

Para otros, sin embargo, el prolongado
enjuiciamiento de que fueron víctimas los lonko y
su reciente encarcelamiento, estaría demostrando
precisamente lo contrario. Es decir, la inexistencia
de un verdadero estado de derecho en la zona sur del
país. El abogado Hugo Gutiérrez, que representa al
lonko Aniceto Norin, señaló claramente que la
condena contra ambos líderes mapuche demuestra
ante el mundo la poca credibilidad de la justicia en
Chile. “Que al igual como en Perú, cuando comenzó
a desestabilizarse por falta de confiabilidad, el sistema
judicial impuesto por Fujimori avaló el sistema de

Nº 4  -  Küyen / Marzo de 2004 4Meli

Amulzugun  /  Crónica

Por Carlos MILLAHUAL / Fotos: Alvaro TROPA lonkos
Suprema injusticia contra Tras la ratificación de sus condenas por

parte de la Corte Suprema de Justicia, el
pasado 14 y 16 de enero fueron detenidos

los lonkos mapuche Pascual Pichún y
Aniceto Norín, respectivamente. Ambos

deberán cumplir una pena de 5 años en la
cárcel de Traiguén, acusados de

“amenazas terroristas”.F

agustín figueroa

Juan Agustín Figueroa Yabar es abogado, latifundista
y Presidente “vitalicio” de la Fundación Pablo Neruda.
De militancia política, se desempeñó como Ministro de
Agricultura bajo el mandato de Patricio Aylwin (1990-
1994). Actualmente figura como Ministro del Tribunal
Constitucional de la República y profesor de Derecho
Procesal de la Universidad de Chile. Amigo personal
de Ricardo Claro, el poderoso empresario derechista dueño
entre otras cosas de la Viña Santa Rita y el canal 9,  ha logrado
escalar posiciones también en el mundo privado. Actualmente
Figueroa es Presidente del directorio de Marítima
Inversiones, holding que controla la poderosa Compañía
Sudamericana de Vapores, además de director de tres
empresas más, entre ellas Presidente del directorio de
Termas de Puyehue (que controla el Hotel y el agua
mineral del mismo nombre, además de las Termas Aguas
Calientes) desde hace más de dos décadas. Pese a sus
70 años continúa ejerciendo como abogado en “Figueroa
y Coddou Asociados”, uno de los bufetes jurídicos más
caros e influyentes del país, según señalan los entendidos.

“Los lonkos deben pagar por los pecados de su
comunidad”... Juan Agustín Figueroa.

“testigos secretos” por
parte de los fiscales”,
señaló. Por ello anunció
que el paso siguiente
será recurrir ante la
Corte Interamericana de
Derechos Humanos
(CIDH),  ins tancia
donde en agosto del
2003 ya fue estampada
una denuncia  por
estimar los defensores
que “en el juicio oral y
en la sentencia condena-
toria no hubo un debido
proceso y que fue
vulnerado el principio
de presunción de ino-
cencia”, según señaló
Rodrigo Lillo, abogado
de la Corporación Nor
Alinea de Temuko. Si se
acoge la denuncia a
tramitación, el caso
puede llegar a la Corte
Interamericana de Dere-
chos Humanos, instan-
cia jurisdiccional que puede pronunciar finalmente
un fallo recomendatorio contra el Estado de Chile.

Reacciones mapuche

“En Chile hay dos justicias: una para los pobres y
otra para los poderosos que se protegen entre sí”,
señaló en un comunicado de prensa el Consejo de
Todas las Tierras en Temuko. “El señor Agustín
Figueroa utilizó el principio de la igualdad ante la
ley y los tribunales atendieron a dicho principio, sin
embargo, éste mismo principio no fue tomado en

cuenta a favor de los  lonko. Al contrario, los tribunales
utilizaron el procedimiento procesal únicamente para
aplicar una resolución convenida políticamente con
anterioridad”, denunció la organización.

En Santiago, en tanto, diversas organizaciones
mapuche también solidarizaron con los dirigentes,
responsabilizando al Estado chileno y al gobierno
de Ricardo Lagos de privilegiar la “represión” antes
que el diálogo respetuoso con el pueblo mapuche.
“Se ha consumado un acto más en la historia de
represión a nuestro pueblo, se ha ejercido un nuevo
acto de terrorismo de Estado, que al perpetrarse en
la persona de nuestros lonko, recae en contra de todo
nuestro pueblo. Dos juicios no probaron la
culpabilidad de los lonko, pero el poder, el dinero y
las influencias políticas de Juan Agustín Figueroa
consiguieron retorcer una vez más la administración
judicial de este país, condenando a nuestros hermanos
bajo la figura de una extraña “amenaza terrorista”
que ya ha pasado a la memoria de nuestro pueblo
como una forma más de amedrentarnos para
oprimirnos impunemente”, señalan en una declaración
los miembros de la Consejería Indígena Urbana,
Comisión Jurídica Indígena Urbana Warranka y el
Centro Mapuche  de Estudio y Acción..

“Nuestros lonko han sido apresados bajo despliegues
inusitados de fuerza represiva, actos innecesarios de
atemorización, que contrastaron con la serenidad que
presentaron nuestras autoridades ancestrales. Esta
paz desmiente el carácter de peligrosidad que el
gobierno ha pretendido cargar contra ellos... Nos
extraña que muchos chilenos que sufrieran en carne
propia los abusos y atrocidades de una dictadura
genocida y etnocida, hoy sean los mismos que ahora
que gozan del poder, son instigadores y cómplices
de los atropellos contra nuestro pueblo... Quedamos
con el sentimiento de que para nuestro pueblo no
hay democracia, seguimos regidos por las mismas
leyes y los mismos procedimientos de terrorismo
estatal que utilizara la dictadura”, indican las
organizaciones con base en la capital del Estado.

prontuario

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



aso Coihue se alza en el sur de la provincia
que llaman Neuquén. Sus centenarios
bosques y su cercanía con el inmenso
espejo de agua lo han convertido en un

rincón muy atractivo para la industria turística. Se
ubica a mitad de camino de dos ciudades que son
importantes para esa actividad: Bariloche y Villa La
Angostura. La última ha experimentado un
crecimiento meteórico en los últimos años. Pero
antes, mucho antes que el primer winka se llenara
los ojos con tanta armonía, los Quintriqueo ya andaban
por aquí vadeando los arroyos del deshielo,
remontando cañadones, levantando sus ruka,
conduciendo a sus kuyiñ entre veranadas e invernadas.
Antes que llegara el Ejército, antes que las autoridades
de Neuquén, antes que la Administración de Parques
Nacionales, antes que el municipio de Villa La
Angostura.

Un viajero español, Luis de la Cruz, que unió un
fuerte cercano a Concepción con Buenos Aires en
1806 junto a una partida de pewenche, dio cuenta en
sus escritos de la existencia de un lonko al que él
llamó Quintrequi. La similitud no puede pasar
desapercibida. Además, Quintriqueo se denomina
uno de los arroyos que recorre el lugar. Como
Quintriqueo se conoce a uno de los cerros. José
Mercedes Quintriqueo cuenta con 82 años y ya no
oye bien, pero sabe que su bisabuelo Vicente fue un
lonko del mismísimo Inakayal, uno de los héroes de
la resistencia mapuche en Puel Mapu, quien recién
se rindió cuando todo estaba perdido a uno y otro
lado de la cordillera. Don José nació en Paso Coihue,
al igual que su ñuke Rosario, quien hablaba
corrientemente el mapuzugun, como todos sus
vecinos.

Por eso, hijos y nietos marchaban al frente de la
columna. Varios de ellos también nacieron allí y
conocen esos cerros mejor que nadie, aunque ahora
vivan en alguna de las ciudades cercanas. Nadie
custodiaba la tranquera del campo. Una semana atrás,
Fernando Quintriqueo y su familia habían sido
desalojados de allí por un juez de Paz y una partida
policial. Los verdaderos dueños del lugar franquearon
el paso y el grupo ingresó en silencio. Para sorpresa
de todos, no había señal alguna de los custodios. Las
40 personas que participaron de la recuperación
–mapuche y no mapuche- se dirigieron al otro extremo
del predio y desmontaron otra tranquera que
obstaculizaba el ingreso de vehículos desde la Ruta
Nacional 231. Cada golpe del martillo fue saludado
por los mismos gritos que reinaron en Tucapel y
Kuralaba hace más de cuatro siglos. Expresiones
idénticas a las que hoy se escuchan en Lumako o en
Tirúa, en Temuko o en Santiago, pero también en
Vuelta del Río o en Leleque, en Furilofche o en
Kaxipayiñ. Mientras en la Argentina la inmensa
mayoría seguía por televisión la asunción del
presidente Kirchner, Villa La Angostura se
incorporaba al mapa de las reivindicaciones mapuche.
Corría el 25 de mayo de 2003.

El lof Paichil Antriao

Cuando los rayos de Antü comenzaron a filtrarse
entre la multitud de coihues, ya se habían levantado
varias carpas en el bosque. Caminar significaba pisar
leña, así que los fuegos no demoraron en abrigar a
los mapuche. El silencio sólo se interrumpía ante la
llegada de un nuevo automóvil o por el quejido de
algún ñorkin. Frente a las fogatas reinaban la
expectativa y la tensión, pero también la necesidad
de decir basta. Cerro Belvedere se alza en el corazón
de Villa La Angostura. O mejor dicho, la ciudad fue
avanzando sobre sus laderas umbrías. Sólo seis años
después de la mal llamada Conquista del Desierto,
el Estado le había restituido a los mayores de los
Paichil Antriao parte del territorio que les había
arrebatado. Es más, en 1951 el gobierno de Perón
les reconoció una vez más, 625 hectáreas. En la

Territorio
El regreso

Texto: Adrián MOYANO / Fotos: Alejandra BARTOLICHE

COMUNIDAD MAPUCHE PAICHIL ANTRIAO, VILLA LA ANGOSTURA
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actualidad, al lof no le queda ni la mitad. Muchas
mujeres y niños cruzaron ese alambrado que
consideran intruso. En el predio que les arrebató el
usurpador gracias a una “deuda de boliche”, yacían
varios coihues enormes que habían caído como
consecuencia de la tala irrespetuosa. “Acá están llenos
de leña y nosotros no tenemos ni para quemar un
palito”, dijo una de las zomo, enojada. Pero en realidad,
el desmonte no tenía que ver con calorías.

Villa La Angostura necesita más turistas y por eso,
algunos “emprendedores” echan mano al turismo
aventura. En este caso, el “riesgo” consiste en despla-
zarse entre los árboles a cierta altura, a través de una
soga y roldanas. Los coihues que no cayeron sostienen
a las plataformas que constituyen los puntos de partida
y llegada para los intrépidos ociosos. ¿Sabrán que
están deslizándose sobre territorio mapuche? La gente
del lof tiene esa certeza y estableció el campamento
para evitar que los intereses de las inmobiliarias y los
empresarios turísticos continúen avanzando sobre el
espacio que les pertenece. A unos cientos de metros

de los coihues atrapados por aquellas plataformas, el
bosque deja paso a un claro espléndido, verde y
ondulante. Con sólo llamarse a silencio, se perciben
los newen que de allí irradian.

El lonko Ernesto Antriao le explicó a quienes no
estaban al tanto. “Aquí se levantaba el rewe de nuestros
mayores. Acá hacían los nguellipun y los kamarikün.
De todos lados venía gente”. En efecto, puede
percibirse el espíritu de los antiguos. Pese al paso del
tiempo –han transcurrido 80 años- el lelfün ha
permanecido limpio, tanto de vegetación extraña como
de construcciones intrusas. Sin embargo, para la
legislación de los winka el predio es propiedad de un
estadounidense que ni siquiera vive en la zona. Así
de ridículo es el presente de cerro Belvedere, así de
injusto el funcionamiento de una localidad que ha
florecido de espaldas al pueblo mapuche. En pocos
sitios la consuetudinaria negación que ha imperado
en Puel Mapu ha tenido tanto éxito como aquí. Por
eso el asombro de la mujer que observaba al contin-
gente desde su elegante casa. Después de establecer

El grupo demoró en ponerse en marcha pero finalmente, lo hizo. Con la convicción
prevaleciendo sobre las vacilaciones. Los anfitriones, los que habían sido directamente

agredidos, al frente. El cerro pronto ofreció una de sus laderas, de cara al viento. El
sendero se hizo estrecho, barroso. La columna se conformó espontáneamente, por

necesidad física. Debajo, el brazo Huemul del lago Nahuel Huapi bramaba espumoso.
Uno de los caminantes reflexionó en voz alta: “Con razón los winka quieren quedarse

con este lugar”.
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la comisaría cercana. Esa vecindad finalizó cuando
se produjo un hecho inédito en el pasado reciente de
las reivindicaciones mapuche en Puel Mapu: el mismo
juez de Paz que había procedido a desalojar al peñi
Quintriqueo se hizo presente una vez más en Paso
Coihue, pero en esta ocasión para formalizar la
restitución del campo, en cumplimiento de un nuevo
fallo judicial que ordenó retrotraer la situación al
“status” que imperaba con anterioridad al pasado
desalojo.

¿Qué había pasado? En simultaneidad con la
movilización, los mapuche habían promovido una
“acción autónoma de nulidad” contra el juicio por
desalojo que Newbery le había ganado al peñi
perjudicado. Con ese recurso, los Quintriqueo
denunciaron por “nulas de nulidad absoluta por
inconstitucionales y violatorias de normas interna-
cionales” a las sentencias adversas. Además, también
recusaron a los jueces Norma González de Galván,
Héctor Mancini y Eduardo Sagués por emitir fallos
que violan la Constitución. Las decisiones contrarias
a los mapuche son abrumadora mayoría en la
trayectoria de los tribunales argentinos y pocos de
los peñi albergaban esperanzas. Por eso, inmenso fue
el alborozo cuando la Justicia de Neuquén ordenó la
restitución y la medida de no innovar mientras se
extendiera el nuevo juicio que inició el lof. En la
presentación judicial se afirma que “los Quintriqueo
reivindican su pertenencia al pueblo originario
mapuche, preexistente al Estado argentino. Pero
además pueden demostrar que al menos siete de sus
generaciones, vivieron, crecieron, amaron, trabajaron
y hasta murieron en Paso Coihue”. Desde mayo de
2003 flamea el wenu foye en ese rincón aguerrido
del                  Wall Mapu.

A pie firme

Desde que instalaron su campamento, los
miembros de la comunidad Paichil se han acostumbra-
do a recibir intimidaciones de diversa índole,
denuncias judiciales y críticas periodísticas. Dos días
después de comenzada la medida, visitó el campo un
delegación policial que quiso identificar a cada uno
de los peñi y lamngen, quienes obviamente se negaron.

Los uniformados explicaron que se había
interpuesto una denuncia por robo contra los
pichikeche del lof por parte de uno de los usurpadores,
reacción grotesca que no hizo más que fortalecer el
ánimo de los mapuche. El denunciante es uno de los
empresarios intrusos, hijo del intendente que la última
dictadura militar ubicó en Villa La Angostura.
Además, uno de los policías que interpeló a los
acampantes es su nieto. Todo queda en familia.

étnica y cultural de los
pueblos indígenas”- y a la
vigencia del Convenio 169
de  l a  Organ i zac ión
Internacional del Trabajo
–que atribuye trascendentes
derechos a los pueblos
originarios- la juez civil con
asiento en Junín de los
Andes, Norma González de
Galván, ordenó el desalojo
de Fernando Quintriqueo y
su familia del campo en
cuestión. El lanzamiento se
consumó el 15 de mayo de
2003, curiosamente en
co inc idenc ia  con  e l
aniversario de Villa La
Angostura. Mientras buena
parte de su población se
distraía con los festejos, el
juez de Paz Eduardo Mazza
junto a efectivos policiales,
reactualizó la injusticia. Los

Quintriqueo –por entonces “sólo” una familia- hicieron
constar que no se había firmado papel alguno y
anunciaron que de ninguna manera renunciarían “al
reclamo de justicia para nuestro espacio territorial”.

“Nosotros tenemos nuestros derechos
y vamos a pelear por ellos toda la vida.
Este es un hecho más en la larga cadena
de violencia que viene sufriendo nuestro
pueblo, pero vamos a persistir porque

tenemos necesidad de volver a
conectarnos con el itrofil mogen y de
atender las inquietudes que nos está

planteando el pillan mawiza”...

Gonzalo Santos Nahuelfil, Werkén de Paichil
Antriao.

el campamento, los miembros de la comunidad Paichil
Antriao recorrieron a pie y pacíficamente varios de
los terrenos que les fueron usurpados. Frente a la
Laguna que refrescó a muchos de ellos cuando eran
pichikeche, se detuvieron e hicieron sonar los ñorkin.
Saludaron al ko, que ya no alberga como antaño a
las aves migratorias.

“Antes era mucho más grande. En los veranos nos
veníamos a bañar acá y siempre estaba llena de
pájaros”, recordó el lonko. En la actualidad, un
terraplén avanza sobre la Laguna para posibilitar la
construcción de nuevas viviendas. Buena parte de
cerro Belvedere es hoy un coqueto barrio residencial
que alberga importantes construcciones, tanto
hogareñas como turísticas. Por sus calles pasaron los
mapuche, con su bandera, sus ñorkin, sus afafan, sus
trarilonko, su determinación. Desde su fundación
hasta hace muy poco, Villa La Angostura insistió en
hacerlos invisibles, los omitió, los ignoró. De ahí la
sorpresa de algunos de sus habitantes, la irritación
de otros y la reacción de los usurpadores ante el
campamento de los Paichil Antriao y su recorrida
por tantas “propiedades privadas”.

El Triunfo

Las raíces del conflicto que protagoniza el lof
Quintriqueo son las mismas que pueden rastrearse
en decenas de casos similares sobre las actuales
provincias de Neuquén, Río Negro y Chubut. Cuando
la República Argentina consumó el despojo territorial
del pueblo mapuche hacia fines del siglo XIX
comenzó a adjudicar parcelas a los particulares que
habían financiado las últimas expediciones. En
muchísimos casos lo hizo con “los indios adentro”,
como dicen hoy con sorna los especuladores
inmobiliarios. La zona de Paso Coihue tuvo como
beneficiario a George Newbery, un dentista
estadounidense que contó entre sus pacientes al
mismísimo general Roca, artífice de la invasión que
la historia argentina recuerda como Conquista del
Desierto. La soberanía de Buenos Aires recién se
estableció en los alrededores del lago Nahuel Huapi
entre 1881 y 1885. Hasta entonces había perdurado
allí la libertad mapuche.

Los mayores de los Quintriqueo recuerdan que
pese a la injusticia que derivó de la usurpación, las
relaciones con los recién llegados fueron amistosas
durante décadas. Inclusive, en determinado momento
los descendientes del dentista abandonaron el lugar
pero hace unos años, Tomás Newbery –cuyo
parentesco con George hasta es puesto en duda-
reclamó los campos y entabló una demanda por
desalojo. Pese a la reforma constitucional de 1994
–por la cual la Argentina reconoció la “preexistencia
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Así fue. Apenas 10 días después concretaron la
recuperación, con el apoyo de mapuche y no mapuche
de Villa La Angostura, San Martín de los Andes y
Furilofche (Bariloche). Por recomendación de los
abogados, el flamante lof –que se reconstituyó al
calor de la lucha- decidió permanecer en el campo
hasta que la Justicia se expidiera nuevamente. En
consecuencia, algunos de sus miembros “convivieron”
casi 40 días con los custodios de los intrusos, que
estaban armados, al igual que los policías que apostó
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urante el siglo XVIII, el pueblo mapuche
en el Puelmapu -ya consolidado el proceso
de expansión político territorial hacia dicho
territorio- se concentró en fuertes

cacicazgos. Entre la Cordillera de los Andes, el río
Diamante por el norte, el Limay por el sur, y el Salado
por el este se situaron los pehuelches, comandados
por jefes como Reuque Curá y Feliciano Purrán.
Desde el Salado hacia el este, ocupando el sur de
San Luis, Córdoba y parte de Santa Fe, este de
La Pampa y oeste de Buenos Aires, con centro
en la denominada región del Monte, se esparcieron
los ranqueles, cuyos caciques más importantes
fueron los reconocidos Llanquetruz, Painé y
Mariano Rosas.

Al sur de la Región del Monte, en las Salinas
Grandes, y ocupando gran parte de la Pampa
húmeda entre las actuales provincias de Buenos
Aires y La Pampa, se hallaba la dinastía de los
Curá – los salineros- , con renombrados caciques
cuya sola pronunciación transmitía una mezcla
de respeto y temor, ellos fueron Calfucurá y su
hijo Namuncurá. Al este de los ranqueles y al
noreste de los salineros, el la zona de Trenque
Lauquen, se encontraban los mapuches liderados
por Pincén. En los campos de Tandil se asentaban
las aguerridas huestes de Catriel y Coliqueo.
Finalmente, entre el Neuquen y Río Negro, en la
Región de las Manzanas, se asentaba otro grupo
de mapuche dentro de los cuales se hallaban
guénaquen y parcialidades tehuelches, cuyo
cacique más importante fue Shaihueque.

Pero en el siglo XIX se produjo un gran
fenómeno de nuevos agrupamientos, en donde las
distintas parcialidades mantenían su independencia
aunque uniéndose a los efectos de un objetivo común.
Así se fomalizaron dos importantes confederaciones
mapuches: una, era liderada por el cacique Calfucurá,
quien tenía antepasados pehuenches, y había llevado
una buena relación durantes las gobernaciones del
brigadier general Juan Manuel de Rosas: pero fallecido
éste, volvió a "malonear" la frontera. La otra gran
unidad la componían los ranqueles. En las primeras
décadas de ese siglo se habían producido algunos
intentos por incorporar las tierras de la región
pampeana a la nueva nación, como los ocurridos con
los gobernadores Martín Rodríguez (1823) y Juan
Manuel de Rosas (1833).

La conquista del
RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA
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Al cierre de esta edición de AZkintuWE las
carpas de los mapuche continuaban instaladas allí,
en la verdosa intimidad de cerro Belvedere. Sobre
ellas también ondea la bandera que la mayoría de los
puelche han adoptado para identificarse. Algunos de
los turistas que disfrutan de sus vacaciones se sacan
fotos debajo de ella, otros se informan, los menos se
solidarizan con la medida e inclusive, la acompañan
como atinan. Las agresiones cotidianas que padece
la gente del lof incluyen disparos al aire durante las
noches y el paso a altas velocidades de vehículos
doble tracción. Como consecuencia de su trabajo, el
único periodista que en Villa La Angostura acompaña
la reivindicación recibió una amenaza de muerte.
Además, una lamngen fue golpeada brutalmente por

otro de los empresarios que vio afectado su negocio
como consecuencia de la  movil ización

El accionar de mercenarios o matones al servicio
de los propietarios de la zona también se ha
manifestado con fuerza. Hace poco, la noche del
pasado 21 de enero y mientras transitaba por el
camino que conduce a su casa en la subida al Mirador
Belvedere, Horacio Livio fue atacado por cinco
individuos que lo golpearon con palos en la cabeza.
“Esto es por meterte con tierras ajenas”, le dijeron
mientras lo pateaban en el suelo, en un hecho
denunciado más tarde por los dirigentes de la
comunidad. A pesar de la oscuridad de la noche, el
peñi Livio pudo reconocer a uno de los agresores

Se trataba de un winka de apellido Ovando, que estaba
por aquellos días realizando tareas de “limpieza” en
el lote donde se generó la última usurpación de
inversionistas inmobiliarios y turísticos, conocido
como la pampa de doña Otilia Barria.

“Nosotros tenemos nuestros derechos y vamos a pelear
por ellos toda la vida. Este es un hecho más en la
larga cadena de violencia que viene sufriendo nuestro
pueblo pero vamos a persistir porque tenemos
necesidad de volver a conectarnos con el itrofil mongen
y de atender las inquietudes que nos está planteando
el pillan mahuiza”, señaló Gonzalo Santos Nahuelfil,
werken de la comunidad. Como para que quede claro:
en Villa La Angostura ya no hay vuelta atrás.

Los gobiernos porteños trataron infructuosamente
de mantener su frontera mediante la política de
establecimiento de fortines y tratados por los cuales se
otorgaban beneficios a los mapuches-yerba, tabaco,
azúcar, harina, jabón, ganado, bebidas alcohólicas, etc.,
a cambio de que éstos se mantuvieran en paz. Pero en
la segunda mitad del siglo XIX, una nueva inserción

de la Argentina en la economía mundial dio paso
relevante a ciertos elementos -materias primas- cuyos
procesos productivos fueron captados por las clases
adineradas. Así, comenzó a tener importancia el ganado
ovino para abastecer la cada vez mayor producción
textil europea, y el ganado vacuno dada la aparición
de los barcos frigoríficos que podían trasladar dicha
carne hacia diferentes puntos del mundo con cierto
grado de eficiencia. De esta manera, surgió como
prioritaria, para las presencias de turno, la necesidad
de acopiar el mayor número de hectáreas posibles,
para así también hacer desaparecer las fronteras internas
de un país que ya se había dado su Constitución en
1853.

A partir de la presidencia de Domingo Faustino
Sarmiento (1868-1874), el ejército de línea inició una
tarea de modernización de su equipo militar y uno de
los cambios fundamentales fue la adquisición del fusil
de retrocarga Remington y del revólver, en sustitución
de los fusiles y las carabinas de chispa. En la siguiente
presidencia, la de Nicolás Avellaneda (1874-1880),

el llamado "problema del indio" comenzó a
finiquitarse. Su primer ministro de Guerra Adolfo
Alsina, inició su plan de avanzar la línea de frontera
tomando y asentando fuertes y fortines en los lugares
claves, a partir de los cuales se levantarían
poblaciones. Esta nueva línea de fronteras se
comunicaría con Buenos Aires mediante el telégrafo
y estaría ayudada en su defensa por un gran foso
de dos metros de profundidad para dificultar los
malones, particularmente el arrío de ganado hacia
sus bases. Entre 1876-1877 quedó establecida una
nueva frontera con nuevos fuertes erigidos en
Trenque Lauquen, Guaminí, Carhué y Puán.

Para el joven general Julio Argentino Roca esta
política para con los mapuche no le parecía adecuada.
Su proposición consistía en localizarlos en sus
tolderías e iniciar una guerra ofensiva continuada
y sistemática contra ellos. A fines de 1877 moría
Alsina y Roca ocupaba su puesto, poniendo en
marcha en su plan de exterminio. Una primera
campaña se llevó a cabo en 1878 y la segunda al
año siguiente. En Julio de 1879 todo había terminado.
Muchos mapuche lograron huir hacia la Patagonia,
y otros tantos lograron cruzarla. 14.000 mapuche
fueron capturados, transladándolos a la fundación
de alejadas colonias, incorporándolos a la Marina
de guerra, tomándolos como sirvientes, destinándolos
como trabajadores forzados a la Isla Martín García,

a donde fueron a parar unos 800 ranqueles para picar
adoquines para las calles de Buenos Aires.

Por cierto, nada se sabe de la gran cantidad de
mapuche que murieron en combate, fusilados, muertos
de hambre o por víctimas de alguna enfermedad mortal
(cólera, fiebre amarilla o viruela). Los pocos que
sobrevivieron iniciaron una etapa nada feliz: la
marginación. Y con ella comenzó un período en que
los distintos gobiernos argentinos no sólo han buscado
su desaparición física, sino también su desaparición
cultural como colectividad, la misma que hoy resisten
orgullosos con nuevas formas de organización y lucha
político-social en diversas zonas de la Patagonia.

Puelmapu

"Era necesario conquistar real y eficazmente
esas leguas, limpiarlas de indios de un modo
tan absoluto, tan incuestionable, que la más

asustadiza de las asustadizas cosas del mundo,
el capital destinado a vivificar las empresas de

ganadería y agricultura, no experimentase
recelo en lanzarse sobre las huellas del ejército
expedicionario y sellar la toma de posesión

por el hombre civilizado de tan dilatadas
comarcas".

Informe Oficial de la Comisión Científica agregada al Estado Mayor
General de la Expedición a Río Negro, realizada en los meses de

Abril, Mayo y Junio de 1879, bajo las órdenes del General Julio A.
Roca (Buenos Aires, 1881).
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o ha señalado orgulloso el propio Ricardo
Lagos. Chile, desde hace ya varios años,
dejó de ser aquel país perdido en el
hemisferio sur del continente, aquella

estrecha franja de tierra aprisionada entre Los Andes
y el Pacífico que tan poca pasión despertó incluso
en sus propios conquistadores. Adios a la lejendaria
tierra incógnita de los navegantes europeos.
Bienvenida la entrada de Chile a las grandes ligas
del escenario mundial, a través de acuerdos de libre
comercio y la consiguiente entrega del patrimonio
nacional a corporaciones con sede en Bermudas o
las Islas Caiman. Chile, hoy por hoy el mejor alumno
del neoliberalismo en Latinoamerica, bien puede
vanagloriarse de “ser parte del mundo”, como señaló
Lagos recientemente.

Sin embargo, olvida el primer mandatario que
no sólo la economía ha logrado globalizarse en esta
era de la información. También lo ha hecho la
resistencia de aquellos pueblos que, de una u otra
forma, se resisten a desaparecer en la vorágine de
nuestros tiempos. Aquellos, los condenados de la
tierra, exigen hoy su lugar en el mundo y para ello
también establecen puentes, acuerdos. “Si ellos
globalizan la opresión, nosotros globalizamos la
resistencia”, rezaba un cartel en las protestas de
Seattle el año 99’, organizada por manifestantes de
diversas nacionalidades para boicotear la reunión
anual de la Organización Mundial de Comercio
(OMC). Y para ello también se comunican, establecen
redes y denuncian los atropellos de que son víctimas
ante la comunidad internacional.

Es el caso de la lucha del Pueblo Mapuche en
Chile. La dictadura militar de Pinochet, primero, y
la preocupación mundial por los pueblos originarios
derivada de los “festejos” del Quinto Centenario el
año 1992, demostraron ante diversas organizaciones
mapuche la importancia de recurrir con sus denuncias
frente a organismos internacionales. En los últimos
años y ante el recrudecimiento de la represión contra
el movimiento social mapuche, se ha retomado dicha
senda y los resultados son evidentes. Sendos Informes
de organismos de derechos humanos como Amnistia
Internacional (Londres) o la Federación Internacional
de Ligas de Derechos Humanos (Paris), condenando
las violaciones de derechos contra las comunidades
mapuche, dan cuenta de un escenario distinto.

Un verdadero hito en este sentido lo constituye
el Informe sobre Chile que el pasado 17 de noviembre
diera a conocer el Relator de Naciones Unidas para
los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales
de los Pueblos Indígenas, Rodolfo Stavenhagen. El
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Un fuerte llamado de atención al gobierno de Ricardo Lagos realizó el Relator
Especial para Pueblos Indígenas de la ONU, Rodolfo Stavenhagen, en su reciente

Informe sobre derechos humanos en Chile. A pesar de los intentos de las
autoridades por bajar el perfil de las reivindicaciones mapuche, lo cierto es que
el conflicto ya figura en la agenda de importantes organismos internacionales.

Tal como en los tiempos de la dictadura militar.

L

personero emitió su Informe dando a conocer los
resultados de la Misión que realizara a Chile durante
el mes de julio de 2003, atendiendo a las graves
denuncias realizadas por organizaciones mapuche en
los últimos años ante la Comisión de Derechos
Humanos de la ONU, en la ciudad de Ginebra.

El invitado de piedra

"Efectivamente, el viene invitado por el gobierno de
Chile", señaló por aquellos días el Subsecretario de
Mideplan y Coordinador de Políticas Indígenas del
Gobierno, Jaime Andrade Huenchucoy, tras ser
consultado en Temuko por la visita a Chile del Relator
Especial de las Naciones Unidas, Rodolfo
Stavenhagen. "A nosotros nos parece sumamente
importante su venida a Chile. Queremos que el vea
que los gobiernos de la Concertación han tenido una
particular preocupación por la temática indígena",
señaló Andrade. Sin embargo, las palabras del hombre
encargado del tema indígena en la Concertación
maquillaban con su diplomacia tan característica un
escenario totalmente diferente. La indignación del
gobierno ante la visita del personero era un secreto a
voces. No era para menos. Desde la dictadura de
Pinochet que un Relator Especial de la ONU no
visitaba Chile para realizar “incómodas” preguntas.

Stavenhagen arribó el sábado 19 de julio al territorio
mapuche. el Regresó a Ginebra jueves 24, pero en el
intertando realizó un vasto programa de visitas a
comunidades mapuche, entidades académicas y
también organismos de gobierno. Incluso, aceptó
visitar a prisioneras políticas recluidas en la cárcel de
Temuko, causando la indignación de autoridades
regionales que no les reconocen derechos especiales,
catalogándolas como simples “delincuentes” ante los
medios de comunicación. La máxima autoridad de la

ONU en el tema indígena se reunió ademáscon
dirigentes mapuche, visitó la zona del Alto Bio-Bio
y recopiló importante documentación referida a la
situación de los mapuche y demás pueblos originarios
en Chile. Días antes de su partida, su diagnóstico
era claro: "Tengo documentación sobre violaciones
a los derechos humanos y en términos generales
creo que la situación de los pueblos indígenas en
Chile es seria".

El Informe de Stavenhagen resultó finalmente
lapidario contra el Estado chileno. En el se da cuenta
de los múltiples y graves problemas que afectan la
vigencia de los derechos de los pueblos indígenas
en Chile. Es así como se constata en el “la estrecha
correlación entre pobreza e identidad indígena en el
país.” De acuerdo al Relator, ”la mayoría de los
indígenas y especialmente los mapuche de La
Araucanía acusan altos índices de pobreza y bajos
índices de desarrollo humano, resultado de la larga
historia de discriminación y exclusión social que
han sufrido”

Otro de los problemas identificados por el Relator
en su Informe es el de la puesta en marcha de grandes
proyectos de desarrollo, incluidos el denominado
bypass de Temuco, la carretera de la costa y la
construcción de represas. El Relator se detiene en
el análisis de la central hidroeléctrica de Ralco en
el Alto Bio-Bio, que ha provocado el desplazamiento
de docenas de familias pehuenches fuera de su hábitat
tradicional. Llama la atención del Relator la
desprotección en que de acuerdo a la legislación
chilena se encuentran los derechos de los indígenas
sobre las aguas, los recursos del subsuelo, y los
recursos del mar y de los lagos. Ello ha significado
que muchos de estos recursos sean concesionados
a terceros.

ESTADO Y PUEBLO MAPUCHE

“En la mira de

ONU”
Por Pedro CAYUQUEO

la
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el principio de la
protección de los
derechos humanos de
los pueblos indígenas
por encima de intere-
ses comerciales y
económicos parti-
culares.

* En materia de
pobreza el Relator
r e c o m i e n d a  a l
Gobierno que, en
consulta con las
comunidades indíge-
nas y con la asistencia
técnica necesaria por
parte del sistema de
las Naciones Unidas,
establezca un progra-
ma para la reducción
de la pobreza de las
comunidades del país
y que contenga ade-
más metas especí-
ficas con respecto a
mujeres y niños.

* En materia de tierras
recomienda que el
Fondo de Tierras que
maneja CONADI para
la adquisición de
tierras para los indíge-
nas amplíe y acelere
sus actividades, y
cuente con un incremento substancial de recursos,
para poder atender las necesidades de las familias y
comunidades indígenas. Especialmente en las áreas
mapuches deberá intensificarse un programa de
recuperación de tierras.

* En materia de desarrollo sustentable recomienda
que en los proyectos de desarrollo que se ejecuten
en las tierras y territorios indígenas, estos sean
consultados previamente de acuerdo al 169 de la
OIT y que sus opiniones sean tomadas en conside-

Nº 4  -  Küyen / Marzo de 2004 9Aylla

Filkezugun  /  Reportaje

El Relator llama la atención además sobre el
tratamiento judicial que se ha dado a las acciones de
presión de los mapuche en relación con sus problemas
de tierras, así como sobre la violencia física y verbal
que se ejerce contra la población mapuche dada la
presencia permanente de fuerza publica en
comunidades mapuche, causando temor en la
población. Analiza en particular la situación que
afecta los dirigentes mapuche Mireya Figueroa, a los
Lonko Pichun y Norín y a Victor Ancalaf, quienes
han sido sometidos a procesos por leyes especiales,
y han sufrido largos períodos de detención. Manifiesta
su preocupación por la “vulnerabilidad del derecho
al debido proceso” dada la aplicación en contra de
ellos de dicha legislación especial, en especial la ley
antiterrorista. Contrasta esta situación con aquella de
Alex Lemun, joven mapuche de 17 años de edad,
quien resulto muerto por balas disparadas por
Carabineros, lamentando que en este caso “no se
hayan tomado las medidas necesarias para castigar
a los culpables o indemnizar a la familia”.

El Relator afirma que “a pesar del acelerado
proceso de crecimiento económico del país, todavía
existe una gran brecha entre la sociedad chilena en
general y los pueblos originarios. Sostiene que hace
falta innovar en la creación de mecanismos de dialogo
para la resolución de los conflictos interétnicos, con
el propósito de lograr el reconocimiento efectivo de
los derechos culturales, políticos y territoriales de
los pueblos originarios”. Concluye que “la situación
actual de los pueblos indígenas de Chile requiere la
atención urgente no sólo del Gobierno, sino también
de todos los grupos políticos así como de la sociedad
en general. A pesar de haberse producido importantes
avances en el país en materia indígena durante los
últimos diez años, estos continúan viviendo una
situación de marginación y negación que los mantiene
apartados significativamente del resto del país”.

Recomendaciones

* Recomienda al Congreso para la introducción de
reformas jurídicas, entre ellas, la reforma
constitucional, la ratificación del 169 y la revisión
de la legislación sectorial (tierras, aguas, minas etc.)
contradictoria con la Ley Indígena, debiendo “primar

Rakizuam  /  Opinión

Stavenhagen solicita amnistía para lonkos
Paradójicamente, la solicitud del Relator de Naciones
Unidas encontraría una enconada oposición en la figura
del Director Nacional de la Corporación de Desarrollo
Indígena (Conadi), Aroldo Cayun Anticura. "No están
dadas las condiciones para que una cosa así suceda",
señaló categórico Cayun en Temuko, quien dirige una
de las instituciones del Estado preocupadas precisamente
-o al menos en teoría- de la promoción de los derechos
de los pueblos indígenas en Chile.

"En su propuesta (el Relator) indica que las acciones
legitimas no deberían judicializarse, criminalizarse,
pero respecto de los hechos que implican delito,
obviamente que el Estado tienen el deber de actuar.
Cuando hay acciones que implican daños a terceros,
se deben investigar esos hechos", enfatizó Cayun, a la
vez que criticó la forma en que se presentó el Informe
del Relator de la ONU, por cuanto sólo se estarían
destacando -precisó- aquellos aspectos negativos para
la imagen del gobierno y no todos los avances logrados
en materia indígena desde el retorno de la democracia.
"Stavenhagen también hace un reconocimiento a la
política indígena nacional... El Informe es un
emplazamiento más bien a la sociedad en general, no
solamente al gobierno”, señaló finalmente Cayun.

El Relator Especial de la ONU para los Derechos
Humanos y las Libertades Fundamentales de los
Indígenas, Rodolfo Stavenhagen, pidió al gobierno
chileno explícitamente una "amnistía general" a favor
de los lonkos mapuche (líderes tradicionales)
encarcelados por "terrorismo" y que impulsan la
defensa de sus tierras comunitarias frente al avance
de las empresas forestales trasnacionales en la zona
sur de Chile. "Bajo ninguna circunstancia deberán
ser criminalizadas o penalizadas las legítimas
actividades de protesta o demanda social de las
organizaciones y comunidades indígenas", señala
parte del documento.

"No deberán aplicarse acusaciones de delitos tomados
de otros contextos ("amenaza terrorista", "asociación
delictuosa") a hechos relacionados con la lucha social
por la tierra y los legítimos reclamos indígenas",
señaló en el documento Stavenhagen, reconocido
especialista mexicano en derechos de las minorías
étnicas. El Relator pidió expresamente al gobierno
chileno que se revisen los casos de los procesados
líderes Pascual Pichún y Aniceto Norín, ambos hoy
encarcelados en la prisión de Traiguén bajo acusación
de "amenazas terroristas" y "asociación ilícita" por

Rodolfo Stavenhagen, Relator Especial de las Naciones
Unidas Para Pueblos Indígenas.

ración por las autoridades y empresas ejecutoras.

* En materia de justicia, señala que “bajo ninguna
circunstancia deberán ser criminalizadas o penalizadas
las legítimas actividades de protesta o demanda social
de las organizaciones y comunidades indígenas.”
Agrega que “no deberán aplicarse acusaciones de
delitos tomados de otros contextos  a hechos relaciona-
dos con la lucha social por la tierra y los legítimos
reclamos indígenas”. En el mismo sentido, solicita
al gobierno estudiar la aplicación de una amnistía
para los prisioneros políticos mapuche (Ver Recuadro).

El Relator de la ONU, Rodolfo Stavenhagen, junto al lonko de Traiguén,
Pascual Pichún, y su hijo el werken Juan Pichún.
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warriache
o habían pasado dos décadas de la invasión
militar del Puelmapu cuando a orillas del
Lago Nahuel Huapi fue fundado el pueblo
de Bariloche, hoy centro turístico

internacional. Esas tierras, que acunaron al lonko
Valentín Sayweke y a su gente, se transformaron en
la ‘Suiza Argentina’, según la caracterización de
Francisco P. Moreno, ‘avanzada’ científica de la
masacre. Ese ‘encanto suizo’ se materializó en la
edificación alpina y el espíritu eurocentrista fue
inmortalizado. Desde mediados de la década de 1880
comenzó a consumarse la usurpación y el genocidio
y hacia 1920 comerciantes de origen sirio libanés,
los turcos, lograron los primeros títulos de tierras
‘libre de ocupantes’, según cuenta Ricardo Daniel
Fuentes en una ponencia (1). Según este investigador
“...a partir de 1950 (...) se desencadena una lenta
pero constante apropiación privada de tierras fiscales
en la Línea Sur, que desplaza a los pobladores
originarios hacia las zonas urbanas. Esta situación
se agrava y acelera a partir de 1980, por dos motivos
principales: la caída del precio de la lana, que afectó
principalmente al pequeño criancero; y la sucesión
de grandes nevadas que produjeron la muerte de
miles de animales, decidiendo, en muchos casos, la
suerte del sector”.

En los alrededores de la ‘Suiza Argentina’ se
configuró el patio trasero, el Bariloche profundo, los
barrios altos donde el 70 u 80 por ciento de sus
habitantes son mapuche. La gente de Sayweke, la
gente mapuche, el Pueblo Mapuche - primero
despojado de su territorio y su libertad, después de
sus tierras y sus animales - fue confinado a los barrios
altos y la periferia... A los márgenes... donde termina
Suiza y empieza el Tercer Mundo. Pero tanto esa
‘Suiza’ como esos barrios están en el Wallmapuche,
así lo entienden los jóvenes mapuche que a pesar del
cemento y desde el cemento se paran y reivindican
la pertenencia a ese, su Pueblo, y demandan Territorio,
Autonomía y Libertad. Se saben mapuche urbanos
porque ese medio es parte de su origen. Así lo entiende
Lorena Caniuqueo, que nació en Bariloche y estudia
Comunicación Social en Gral. Roca. Ella integra el
Equipo de Comunicación Mapuche ‘Mapurbe’ y el
periódico mapuche AZkintuWE, que circula a ambos
lados de la Cordillera. Ella sabe de márgenes y del
cemento y lo cuenta, habla de la autoafirmación y
de la lucha, a pesar de la ‘Suiza Argentina’.

- ¿Qué es un warriache?

LC: Warriache es un término que surge hace poco
tiempo. Es algo creado, palabras que se incorporan
por los nuevos procesos que vivimos los mapuche y
que quiere referirse a aquellos que estamos en las
ciudades, donde además nos movemos a diario.

- Durante los últimos años hablé con muchos
mapuche que luchan por su Pueblo, sobre todo
con gente que vive en ciudades, y algunos de

Nº 4  -  Küyen / Marzo de 2004 10Mari

Nütramkaleiñ  /  Entrevista

warriache
El despertar

Por Hernán SCANDIZZO

ENTREVISTA A LORENA CANIUQUEO

N
ellos sienten que por ser urbanos están a mitad
de camino. ¿Para vos el mapuche que está en la
ciudad está a mitad de camino?

LC: Creo que en general los mapuche estamos en
búsqueda de un montón de cosas. Empezar, en base
a la situación concreta que en general hoy pasamos
todos, a volver a armar, a juntar los pedazos y a
plantearnos qué cosas queremos hacer con la cultura
mapuche. Y tanto la gente que está viviendo en el
campo como la que está en la ciudad estamos un
poco a mitad de camino, pero formamos parte de un
proceso mucho más amplio de reconstrucción de
nuestra historia familiar, de nuestras historias
personales, de nuestras historias como jóvenes, como
mapuche, como Pueblo Mapuche.

Por ahí los que vivimos en la ciudad tenemos una
serie de inquietudes o necesidades de conocer nuestra
cultura, aprender mapuzungun, poder interpretar y
hacer bien un ngellipun. Cuestiones así, que por ahí
son necesidades que he visto que no están en la gente
que vive en el campo. Estoy hablando de lo que
generalmente pasa, no quiere decir que siempre
suceda de esta manera, pero por ahí nosotros nos
planteamos otras necesidades que nuestros lamngen
que están en el campo no se las plantean.

- En la ciudad esa necesidad a veces lleva a
fundamentalismos.

LC: Sssí... o a idealizar demasiado, lleva también a
una parálisis, es decir, que vos te planteas: “Un
ngellipun se hace de esta manera. El primer paso es
esto. Se levantan a tal hora. Se forman así. Después
viene esta parte”. Y nosotros necesitamos saber por
qué lo hacemos, no que esto se hace así porque lo
digo yo o porque lo dice la papay tanto, sino empezar
a entender que esto es una obligación nuestra.

Los que ahora somos jóvenes, el día de mañana o
ahora nomás, de qué manera vamos a retransmitir e
incorporar a los pichikeche a todo este proceso si
mínimamente no empezamos a buscar el
entendimiento, poder hablar como iguales. Si vos
estás entendiendo que vos, yo y nuestra gente está
en un proceso de rearme, de rejunte, entonces nos
tenemos que permitir estos espacios de poder entender
qué quiere decir eso de nuestra cosmovisión, de
nuestra filosofía. Poder entenderlo, porque eso
significa hacerte cargo y ser responsable con eso que
estás aprendiendo. Y creo que esa es una falencia
grave que tenemos mucho los jóvenes de la ciudad.

Por la emergencia por encontrar nuestras raíces, la
verdad de las cosas, muchas veces caemos en este
error de no replantearnos nada. ¿Quién puede decidir
quién es mapuche?. Si no somos los propios mapuche
los que nos planteamos y discutimos seriamente qué
es lo que queremos hacer.

- ¿Al warriache o al mapurbe se lo podría tomar
como una nueva identidad del Pueblo Mapuche
hoy?

LC: Creo que son formas que de hecho están siendo
incorporadas lentamente por todos nosotros, es algo
que nos sirve para identificar lo que vivimos como
Pueblo Mapuche a partir de toda una serie de
cuestiones, causas históricas que nos obligaron a vivir
en la ciudad. En ese sentido, si sirve para eso, puede
ser incorporado, ahora, lo que no sería bueno que
pasase es que otra vez se utilicen o se incorporen
términos para crear fragmentación. Es decir: los
mapurbe, los warriache - los nombres que le queramos
poner - tienen más derecho a hacer unas cosas y
menos legitimidad para hacer otras. Como estamos
vivos y creando continuamente vamos a ver si nos
sigue sirviendo o no. O sea, que no nos pase lo que
nos pasó con lo de guluche y puelche. Los guluche
son esto, los puelche somos otra cosa.

- Vos formas parte del Equipo de Comunicación
Mapuche ‘Mapurbe’ y editan un fanzine con ese
nombre. ¿Por qué lo eligieron?

LC: Lo usamos como una forma de llegar a los jóvenes
mapuche que están en los diferentes barrios, tanto en
Furilofche (Bariloche), Fiske Menuko (Gral. Roca),
como cualquier ciudad. Pretendemos, esperemos que
funcione, trasladar la posibilidad de que vos por más
que estés viviendo en el barrio Villa Obrera de Fiske
Menuko, sos mapuche, tenés una identidad y un origen
inmediato en este lugar. Tenés tus raíces acá nomás.
Eso trae aparejado un montón de cosas, tus viejos no
se vinieron acá porque son gente que bajan los brazos
de movida, porque no hizo nunca nada para pelear
en ningún lugar.

Lo que pasa con la mayoría de los pibes es que se
reniegan terriblemente con su familia, con su origen,
con sus raíces, con su historia y encima le quieren
hacer creer que vos, que estás viviendo en el pueblo,
sos cualquier cosa: “Hermano vos no podes ser
mapuche, tu tiempo ya pasó, desde el momento que
te viniste para acá se cortaron todos tus lazos con tu
pueblo...” Nosotros lo que pretendemos hacer es usar

Lorena Caniuqueo (izquierda) y Fresia Mellico, en el Wefkuletuyin de Furilofche
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algún código mínimo, una forma de entendernos
siendo jóvenes, estando en la ciudad y teniendo un
montón de otras características en cada barrio, en
cada mapuche, en cada wentru, en cada zomo,
ultrazomo que esté acá, porque seguimos teniendo
identidad.

- Ustedes en el fanzine hablan de mapunkies,
mapuheavies. ¿Qué es un mapunky? ¿Es una
moda? ¿Es un producto de la vida en la ciudad?

LC: Son cuestiones que nos sirvieron para
identificarnos, para juntarnos en determinado
momento y que hasta ahora sirven para juntarnos.
La mayoría de los que hacemos Mapurbe o los que
estamos planteando estas cuestiones desde las
ciudades no nos conocimos así. No nos conocimos
en lo que podría ser un ámbito natural mapuche: ni
en organizaciones, ni en kamarikun
ni en nada de eso, nos juntábamos
en la esquina o en la garita, en los
recitales. Cuando se armaban las
grandes trifulcas porque nuestros
viejos habían quedado todos sin
laburo. Vos ya venías castigado
con un montón de cosas y traías
todas las cosas negativas que te
transmite esta sociedad por el
hecho de que sos mapuche. A eso
se le sumaban un montón de otros
factores que compartís con un
montón de gente de tu barrio.
Entonces cuando nos empezamos
a juntar fue en esos ámbitos, en la
calle, cuando organizábamos
alguna cuestión que era más por
el hecho de saber: ¿soy yo solo o
hay más gente?. Te juntabas por
ahí con la excusa de ir a escuchar
un recital, de tener ciertas
características entre nosotros.
Nadie decía que era mapuche en
ese momento, no te hablo de tanto
tiempo tampoco.

- Pero eran todos cara de
kultrun, como decís vos.

LC: Sí (se ríe). Nosotros ahora
vemos que pasa lo mismo, que hay
un montón de lamngen que están
en la movida heavy. Por ejemplo
en Fiske Menuko hay una movida
fuerte de heavy metal y la mayor
parte de la gente es mapuche, y en
Furiloche también. Cuando nos
juntábamos estaba la Resistencia
Heavy Punk y la Resistencia Heavy Punk era
mapuche. A partir de juntarnos a hacer recitales
empezabas a hablar de un montón de cuestiones. Te
planteabas: “Bueno viejo, pero al final nosotros
estamos en esto, estamos con esta desesperación,
con esta incertidumbre porque...¿es herencia? ¿qué
pasa?”. Y de a poco, con un montón de lamuen, de
gente joven, te empezas a plantear un montón de
cosas: “Uy, ¿vos qué apellido sos?”.

Porque primero vos te disfrazas de lo que venga,
hasta en esos lugares, que supuestamente son tus
lugares, donde podes hablar con sinceridad. Sos el
Mecha, el Gula, nombres que te disfrazaban. “- ¿Pero
vos qué apellido tenés? - Yo soy Ñancucheo. - Yo
soy Caniuqueo.” Empezas a hacer toda una cadena.
“- Lo que pasa es que mi viejo se vino acá... - ¿Por
qué se vino tu viejo? - Porque lo corrieron los
milicos”; o “- Había que hacer ahí una escuela rural
de la provincia y lo sacaron”; o “- Llegó el turco, se
quedó con las tierras”. Y al final tenías un montón
de coincidencias y encima te juntaste ahí, pensas y
te vestís más o menos igual. Tu identidad, que era
inicialmente ser un punky, se agrandó mucho más.

Nosotros éramos un grupo de pendejos hincha pelotas
que nos juntábamos muchas veces en la garita a no
hacer nada...

- A patear viejitos...

LC: (Risas) No, nosotros nunca pateamos viejitos,
aunque había unos viejitos... Te dabas cuenta que era
todo un proceso, vos eras alguien que había surgido
a partir de todo un montón de cosas que le había
pasado a tu familia. Te empezas a dar cuenta de que
tus viejos no son unos cagones: “Si le pasó al otro y
al de aquel barrio también... ¿Qué pasa acá?”. Empezas
a cuestionar un montón de cosas y decís: “No empezó
ahora, que nos empezamos a juntar acá, empezó hace
muchísimo tiempo atrás”. Entonces reivindicas esas
historias de resistencia que continuamente nos ocultan
y que nos sirvieron muchísimo para poder hablar con

firmeza de nuestra identidad. Son códigos de la gente
más joven... tampoco todos los urbanos, tampoco
todos los jóvenes. Una parte importante de nuestra
gente joven de la ciudad, de los barrios periféricos,
se identifica con estas cuestiones.

- Los mapuche urbano que se mantienen al margen
de los mapunkies, de los mapuheavies. ¿Cómo ven
esto? ¿Los toman en serio? ¿Los toman como una
cuestión que no tiene nada que ver con el Pueblo
Mapuche?

LC: La mayoría lo toma: “Vos no podes ser mapuche
y andar con cresta y borcegos”, “No podes ser
mapuche y andar con la campera llena de cosas
brillantes”. Es como que hay algo que no cuaja, pero
volvemos al tema este de qué es lo puramente
mapuche. Esto es mapuche, esto no. Yo sé que le
puede costar a mucha gente nuestra, a los mayores,
inclusive que le produce un choque. Pero también
entiendo que uno no se puede plantear ninguna
reconstrucción seria como Pueblo si no se pone a ver
cómo quedamos después de todo el despelote que se
significó la invasión del estado argentino y el estado

chileno. Ya te digo, muchos hasta hoy andaríamos
sueltos por ahí, sin juntarnos, si no hubiese sido por
estos espacios que se crearon, que supuestamente no
eran mapuche. “El recital no tiene nada que ver con
los mapuche”, y no sé si no tiene nada que ver, a
partir de ahí nosotros pudimos rearmar nuestra
identidad. Había indicios fuertes de que nosotros
‘indios’ éramos, y eso si en la escuela se podía lo
negabas y en el recital lo resaltabas: “¡Eh, indio!”.
“Indio” significaba otra cosa más que aquel vasallo
que agacha la cabeza permanentemente. Esos lugares
nos permitieron volver a juntarnos y negarlos sería
no permitir a los que están volviendo a través de esa
vía plantear sus cuestiones, necesidades,
inquietudes.

- Me comentabas que en Roca hay una movida
heavy, también en Bariloche. ¿Y en qué otras

ciudades?

LC: Lo que más conozco son estos
dos lugares porque son los lugares
donde he estado viviendo, pero a
nosotros nos ha permitido crear
vínculos con gente que está en
Viedma, Neuquén, Cutral Co,
Zapala...  De hecho gente que vive
acá ha organizado un par de recitales
en Fiske Menuko con consignas
mapuche. Por ahí eran bandas de
Buenos Aires que ni idea tenían, les
parecía que era justo todo esto de las
recuperaciones de tierra, plantarte
como mapuche y reivindicar tu
derecho en la ciudad, pero no la ven
todavía. Y era entendible que le pase
a ellos, pero nosotros mínimamente...
Por ahí vienen lamngen o ñañas que
ni idea tienen, caen al recital porque
vienen a escuchar las bandas. Y ahí
ven... “¿Y esta bandera de dónde la
sacaron?”, o “¿Qué onda estos
fanzines?”, o “¿Qué es ese nombre
re largo que le pusiste?”. Y vos en el
medio vas tirando cosas. No te digo
que sea algo masivo pero sí es algo
que de a poco se va metiendo en estos
lugares, en los diferentes grupos que
se forman en la ciudad como espacios
de resistencia. Y uno va mechando la
identidad mapuche en esos lugares
que originalmente fueron creados o
fueron hechos con otro tipo de
identidad. Estos lugares te posibilitan
ir encontrándote con tus pares e ir
entendiendo que ese también puede
ser tu espacio y que, como dice una

lamngen, vos podes mapuchizar esos espacios y no
siempre andar awinkándote. Allá, en Furilofche,
también, de a poco se empiezan a contactar los pibes
con los de acá. Sos mapuche y vos pasá data de que
toca tal banda acá, nos juntamos, pero también
después: “Desalojaron una familia en Leleque” o
“Hay una recuperación en Traiful. Difundan”. Hay
que hacerse cargo de eso. Son gente nuestra que está
moviéndose también por nuestro Pueblo.

- Muchos de los que hoy están en organizaciones
mapuche, gente de más de 35 o 40 años, se ha
formado en la iglesia o en un partido político.

LC: Bueno, esas son las cosas que salen también. A
vos te dicen: “Sos heavy, pero sos mapuche, no podes
ser las dos cosas”. No entender que esto es parte de
lo que estamos construyendo en nuestra historia, sin
tener tampoco una mínima lectura crítica sobre qué
le pasó... Mucha gente se empezó a nuclear en la
iglesia y en los partidos políticos, en asociaciones
vecinales, de a poco les sirvió para ir juntándose con
otros lamngen. ¿Y acá por qué no puede pasar lo
mismo?.
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ecía en el artículo Identidad Fragmentada
publicado en AZkintuWE Nº2, que la
fragmentación de la identidad mapuche
que apreciamos hoy (se habla de nagches,

wenteches, lafkenches, etc.), no ayuda ni construir
una identidad ni un proyecto nacional mapuche. Por
el contrario, esa tendencia en el movimiento mapuche
trabaja en perspectivas de mantener la dominación
del estado, pues divide y debilita a los mapuche
frente al estado, y por lo tanto facilita el reinado del
estado sobre ellos. El presente artículo continúa
polemizando sobre el tópico de la fragmentación de
la identidad mapuche. Pero, a diferencia de aquel
artículo, se concentra en discutir las incongruencias
de los discursos fragmentacionistas, como la creencia
de que las pichi-chovinistas identidades, son parte
de un proceso que conducirá a una síntesis
cualitativamente superior: la identidad nacional
mapuche y el proyecto nacional del pueblo mapuche.

Las incongruencias de las pichi-chovinistas
identidades mapuche.

Los intentos de minimizar la identidad mapuche
habían sido terreno explorado en forma casi exclusiva
por el nacionalismo chileno durante el siglo XX
(tener presente las leyes indígenas, las opiniones de
políticos, y las de cientistas sociales que trabajaron
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El gigante
Silenciado

D

Por José MARIMAN
Likan Ray - País Mapuche

Que despierte y se pronuncie. . .

y trabajan sobre un sujeto mapuche entendido-
impuesto como campesino). Sin embargo, los
mapuche entraron tímidamente en los 1980s y con
todo en los 1990s, a disputarle al nacionalismo chileno
esa exclusividad. Por ejemplo, el discurso mapuche
contra historia, anti intelectual y por extensión anti
urbano (otro préstamo cultural tomado por los
mapuche tanto de la derecha, centro, como de la
izquierda chilena), se insinúa como sigue. "Hay
también muchas personas que han tenido la
oportunidad de estudiar. Muchos han terminado la
educación media, e incluso algunos tienen títulos
universitarios, y todos ellos tienen mentalidades
colonizadas...". La autora de este comentario, Isolde
Reuque, en sus memorias -"When a flower is reborn:
the life and times of a mapuche feminist" (2002)-
trata a su ex compañero en la directiva Admapu 1983,
Rosamel Millamán, de mal "combatiente callejero",
así como de "intelectual de sillón" . Otra variante de
ese discurso se expresó en la prédica de Aucán
Huilcamán, quien al mejor estilo nazi en la búsqueda
del "ario" perfecto, en los 1990 dividía a los mapuche
como sigue. "Hay tres tipos de mapuche: está el
mapuche racialmente definido, que tiene rasgos como
yo por ejemplo, pero con cabeza de chileno o sea
con mente de chileno. El mapuche que está
racialmente definido y está compenetrado de su cultu-
ra, es decir el mapuche racial y culturalmente definido.

Este es el que representa el Consejo, es el que hoy
día participa en la dinámica interna de la comunidad.
Y el tercer mapuche es el que ha perdido todo y sólo
tiene sentimiento de pertenencia porque su abuelo,
su padre o algún otro familiar vino de la comunidad.
Esos tres perfiles hoy día actúan en el escenario
mapuche" .

No obstante, no ha sido sino hasta muy reciente
(fines de los 1990s principios del 2000), que esa
fragmentación y jibarización de la identidad mapuche
ha alcanzado su cenit, bajo la forma de identidades
nagches, wenteches, lafkenches, etc. (Fernando
Quilaleo -un mapuche miembro en los 1980s de la
base de residentes urbanos de Admapu en Santiago,
hace méritos hoy para que le reconozcan su "identidad
pikunche" citadina). Con ello el caos identitario ya
es una realidad, y con ello las posibilidades de unir
a los mapuche tras un proyecto nacional más
complicadas que antes.

Pero, ¿son consistentes con la historia y con el
presente estos intentos de fragmentar la identidad
mapuche? En mi opinión ¡no! Primero, y en apelación
a la historia, ¡no! porque si bien en un sentido histórico
museológico esas pichi identidades fueron reales, no
hay que olvidar que ellas se correspondieron con un
fragmento de la historia mapuche (siglos XVIII y
XIX), en asociación a las relaciones de poder con la
colonia española de Chile, y luego con el embrionario
estado de Chile. Pero esa etapa de la historia ya fue
superada (por desgracia a favor de los wingka). En
otras palabras, en un sentido político de la historia
desde mediados del siglo XIX los mapuche fueron
sometidos militarmente e incorporados al estado de
Chile (y de Argentina), y a partir de entonces su
sociedad e historia -quebrada y trastocada- no puede
sino ser replanteada en nuevos términos bajo las
nuevas condiciones. ¿Cuáles? Pues las de dominación
y colonización de todos los mapuche sin importar
pedigrí, y que indica de que así no hayan sido nagches,
wenteches o lafkenches en tiempos remotos, todos
los mapuche fueron puestos y expuestos a la misma
historia de dominación y colonización sistemática.
La dominación y la colonización terminaron haciendo
por los mapuche lo que ellos mismos fueron incapaces
de lograr por si solos: su unificación (como
dominados-colonizados sin importar pedigrí). En
consecuencia, en su esfuerzo por reinventar tradiciones
los nostálgicos de la identidad mapuche fragmentada
no sólo deben considerar la "recuperación de la
historia", sino también su arquitectura política debería
poner ojo en no repetir los errores de la historia
pasada. Puesto de otra forma, no deberían pasar por
alto que la derrota de los mapuche (como un todo),
se explica también por su fragmentación al combatir
al wingka. Los mapuche fragmentados en pichi
chovinistas identidades ni ayer pudieron ni hoy podrán
con el wingka.

Y segundo, ¡no! en apelación al presente, porque
creo que la gran mayoría de los que hacen el discurso
de la defensa de la tradición, viven en un doble
estándar que los hace declarar una cosa y practicar
otra. Me explico, aquellos que se precipitan a
presentarse ante los demás como el estándar de lo
que "es" ser mapuche (esos que milagrosamente han
escapado a la colonización según vociferan),
curiosamente son los mapuche que hoy por hoy viven
de manera más intensa que ningún otro la influencia
de la cultura no mapuche. Y como no, si viven
inmersos en el mundo de la cultura ajena más - que
otros mapuche (usan teléfonos celulares, viajan en
avión, usan computadoras, visten a la moda y se
disfrazan para la foto, y disponen de casas sin pisos
de tierra ni techos de paja, que poseen todas las
ventajas del mundo moderno). Los autores de celebres
-y tristes en algunos casos- frases para el bronce de
la desidia, no pueden ocultar a quien indague lo
mínimo sobre sus vidas, que en realidad viven unas
vidas de chilenos urbanos que les gusta, y
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Lecciones elementales de política en relación a
identidad nacional mapuche

Temprana mi adolescencia política, y en un
momento de la historia de Chile en
que "disfrutábamos" la dictadura,
aprendí que a la hora de provocar
cambios políticos es mejor sumar
fuerzas que restar. Como resultado
de esa elemental  noción de
matemática-política, no puedo sino
sentirme incomodo con los discursos
ahistóricos y voluntaristas, que
reivindican pichi-chovinistas
identidades, que restan fuerza a la
construcción de una identidad
nacional y un proyecto nacional
mapuche (no suman voluntades en
esa dirección). Por ello, nunca fue de
mi agrado -escribí un artículo sobre
ello- la irrupción a comienzo de los
1990 del Aukiñ Wallmapu Ngülan
sobre la base inventar tradiciones y
desempolvar títulos nobiliarios (cual
más cual menos todos los dirigentes
etnogremiales mapuche competían a
principios de los 1990s en abolengo,
bajo denominaciones tales como
lonkos, werkenes y machis).

Tampoco congenio desde fines de
los 1990s con la nueva moda
consistente en reinventar pichi-
chovinistas identidades que han hecho
un lugar común para ser un "auténtico
mapuche", presentarse en público
como el lonko, werken o machi de
origen nagche, wenteche, o lafkenche.
Toda esa parafernalia ha llevado a sus

arquitectos políticos a pensar la problemática
mapuche en función del new look, en donde la
preocupación por la problemática mapuche en su
conjunto ha pasado a ser reemplazada por la
problemática mapuche en específico. Los intentos
de formular una utopía nacional mapuche de
comienzos de los 1990s, comienza a ser erosionados
por los intentos de construir una utopía cacical, como
se puede leer en las resoluciones de la "Asamblea
Constituyente del Territorio Nagche" (23-
24/Ene/2004 - Ver página Nº 22), que reivindica la
autonomía para un territorio nagche (ya no para un
territorio mapuche y toda la población en él). Por
desgracia para los nagche y por suerte para quienes
sólo nos definimos como mapuche, las iniciativas
de construir utopías rurales están desfasadas de la
historia. Los interesados en utopías rurales deberían
leer y tener presente la experiencia de terror y muerte
de los jemeres rojos de Pol Pot, en Camboya (por
aconsejar sólo una). Y, más cerca nuestro aún,
deberían prestar oído a las experiencias de los
"mayores" (cuando no de ellos mismos), que ponen
sus hijos en las escuelas wingkas, esperando que

ellos les superen y tengan
mejor vida, antes que aconse-
jarles vivir de acuerdo a un
pasado -entre varios- reinven-
tado a la voluntad de algunos
arquitectos políticos mapuche,
y con una fuerte dosis de
esenc ia l i smo cósmico .

Los arquitectos políticos
de nuestro pueblo que piensan
que la construcción de la
identidad nacional mapuche
es un proceso, del cual las
identidades fragmentadas son
un eslabón, que más temprano
que tarde convergerá hacia la
identidad nacional; deberían
explicarle a su audiencia

(asumida-impuesta como campesina), y seguir
apoyando cualquier disparate que nazca de dirigentes
que se afirman campesinos, pero que son tan urbanos
y colonizados como el resto; más que expresar una

visión política meditada, responsable y calculada de
la realidad mapuche, refleja las influencias religioso-
mesiánicas judío-cristianas que fluyen al movimiento
mapuche desde la derecha, centro e izquierda chilena.
Los "sabios", "cósmicos" y "filosóficos" líderes
etnogremiales campesinistas sólo existen en las mentes
de arquitectos de la política con una visión esencialista
de lo mapuche, que hasta ahora solo ha aportado
retórica cosmológica pero no proyectos políticos.

que es ajena a las "comunidades" mapuche (en donde
por lo demás los campesinos compiten en incorporar,
radios, televisores, vehículos y otras ventajas del
mundo moderno... al cabo la cultura y sociedad
mapuche siempre se mostró permeable
a los prestamos culturales... lo que no
fue malo ayer ni es malo hoy).

Puede que la niñez de algunos
dirigentes etno-gremiales se haya
desarrollado en una "comunidad",
donde aprendieron los restos de una
cultura y lengua ya contaminada y
solamente funcional en el ámbito rural,
pero ya desde los seis años en adelante
la escuela, la iglesia, los partidos
políticos, otras instituciones estado
dominantes, la radio y la TV los conectó
al mundo urbano, que les ha colonizado
como a cualquier otro, y en cuyas aguas
nadan como el más diestro de los peces
(es dudoso, incluso, que sus propios
padres no estuvieran ya bastante
colonizados vía la escuela, la iglesia,
la milicia, la militancia, la radio y la
TV). Por desgracia no hay cremas
protectoras de la pureza cultural en
situaciones de relación colonial,  al
modo en que las personas se engrasan
con bloqueadores de sol. Por lo anterior,
sino toda al menos parte muy
significativa de la vida de los dirigentes
etnogremiales mapuche  se ha
desarrollado en la ciudad (desde sus
estudios básicos hasta los medios y
universitarios sin descuidar el lugar
desde donde hacen gremialismo),
expuestos día a día a las "influencias".
Y es más, podría arriesgar la opinión
de que no hay dirigente mapuche hoy día que no
haya vivido más tiempo de su vida vinculado al
mundo urbano e influido por la cultura urbana no
mapuche, de lo que ellos mismos consciente o
interesadamente admiten.

Contra todo aquello puesto en evidencia en los
párrafos anteriores, hay que decir que lo mapuche es
más complejo hoy de lo que fue alguna vez en el
pasado, y que se expresa tanto bajo la forma de una
minoría campesina, como por sobre todo, una mayoría
urbana. Los mapuche son la suma de todo eso y la
suma de todo eso es lo mapuche. La mayoría de los
mapuche que viven en el mundo urbano no lo hicieron
por opción, sino como la consecuencia de la derrota
y la expoliación territorial que le impuso a la sociedad
mapuche una historia nueva de dominación,
colonización y de diáspora. La diáspora mapuche y
el mapuche urbano son una realidad gracias a la
dominación y el colonialismo, tanto como lo son los
mapuche campesinos viviendo en "comunidades"
(las famosas “comunidades” son la obra de la
expoliación y arreduccionamiento de los mapuche
en el  pasado, como la
neces idad  p resen te  de
empadronar lo mapuche y
otorgarle  “personal idad
jurídica”-control).

Por ello, necesitamos un
proyecto para todos y sobre
todo para la mayoría urbana
(operativo para un mundo que
es urbano), y no exclusivo a un
segmento, los campesinos, que
cada vez se fraccionan más así
mismo en pichi-chovinistas
identidades. Seguir creyendo
que el campesino mapuche es
algo así como un Mesías
colectivo que redimirá al
pueblo o la nación mapuche
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Tampoco congenio desde fines de los
1990s con la nueva moda consistente

en reinventar pichi-chovinistas
identidades que han hecho un lugar

común, para ser un "auténtico
mapuche", el presentarse en público

como lonko, werken o machi... Toda esa
parafernalia ha llevado a sus arquitectos

políticos a pensar la problemática
mapuche en función de un new look.
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Por José MARIMAN

Rakizuam  /  Opinión

Sobre el artículo de Petri Saloperä. . .

Amigos de AZkintuWE, me pidieron
una opinión sobre el artículo de Petri
Salopera  que  incorporaron a l
AZkintuWE Nº 3, titulado “Conflicto
mapuche en el Gulumapu ¿Desafiando
al Estado-Nación?”. Pues aquí van
algunas opiniones mías al respecto. Los
Nº corresponden a los párrafos del texto.

Introducción de Pietri

1. No estoy de acuerdo con la idea de
que los mapuche han sido un pueblo
olvidado al estilo que lo han sido los
yamanas o los kawaskar en el sur de
Chile. Los mapuche han estado siempre
presente con sus problemáticas
campesinas en la sociedad nacional. El
caso mapuche refleja más bien un pueblo
postergado que olvidado (no te olvides
que los mapuche están hasta en los
nombres de los barcos de la Armada).

2. En el mismo sentido me parece que
no hay que pecar de derroche de
optimismo sobre sociedades que se han
impuesto al olvido. Cien años de historia
humana son la nada misma como para
arrojar conclusiones tajantes respecto a
la durabilidad del etnicismo. Además,
también hubo científicos sociales que
sostuvieron lo contrario, esto es, que la
etnicidad y el nacionalismo serían
importantes y también anteriores a la
modernidad (Connor, Horowitz,
Reynold, Seton-Watson...). Y que la
globalización está homogenizando el
mundo ¿alguién tiene dudas? Yo diría
que hay ciclos en que la etnicidad y el
nacionalismo tienen mayor dinamismo,
pero no hay que confiarse en que ambos
gozarán de buena salud per se.

En el título: “Algunos antecedentes
del pueblo mapuche”

7. Quizá hay que relativizar eso de “han
sabido preservar...” Lo cierto es que lo
que queda a los mapuche de cultura es
algo bastante alejado de una cultura
preincorporación (al menos es lo que yo
creo a menos que me demuestren lo
contrario). Por lo demás la preservación
de algunos rasgos culturales caracte-
rísticos no parece un acuerdo explicitado
de una comunidad étnica sino más bien
el esfuerzo implicito de algunos mapuche
en términos individuales, familiares o
hasta de pequeños grupos (podría ser
también una acción contestataria). En
todos los casos no se refleja allí una
voluntad de nación, por que los mapuche
–en mi opinión- aún no han logrado ese
título... aunque nosotros lo usemos para
denominarlos.

En el título: “Los mapuche y el
estado”

8. ¿Los pueblos indígenas permanecen
difierentes en qué? Creo que el autor
debería clarificar eso al lector, porque
muchos chilenos e incluso mapuche no
se ven muy diferentes unos de otros. Yo
creo que la gran diferencia entre
mapuche y chilenos hoy es una cuestión
subjetiva que se llama identidad. Lo
mismo que separa a un chilenos de un
peruano, boliviano o argentino, dado
que las diferencias objetivas no existen:
hablan la misma lengua, tienen la misma
religión católica apostólica romana, el
mismo origen cultural hispano-europeo
con mezclas en situ, etc. Los mapuche
se dicen diferentes porque se lo creen
en función de una historia y de factores
que marcaron la diferencia en el pasado,

pero que con la colonización se
desvanecieron a niveles casi absolutos
(hoy en algunos lugares se hacen
nguillatunes con la cruz en lugar del
rewe y los que hablan son una minoría
que sólo puede usar la lengua en el
terreno coloquial pero no político o
intelectual creativo. Todo indica, además,
que este autor parece no considerar a los
mapuche urbanos seriamente. En los
mapuche urbanos, la mayoría de los
mapuche hoy en día, se da la paradoja
de que son los más desprendidos de
h e r e n c i a s  c u l t u r a l e s  a n t a ñ a s
considerándose aún mapuche ¿Este autor
presenta a los mapuche como si no
hubieran sido afectados por las políticas
estatonacionales?

9. Una vez más la problemática mapuche
en reducida a una problemática de tierras,
por tanto a una problemática de minoría
en la minoría. Aquí la cuestión territorio
no entra cuando ella es una demanda
nacional.

En el título: ¿Desafiando el desarrollo?

18. También creo que es clave para
entender el conflicto la concepción del
desarrollo excluyente e impositoría de
las clases dominantes, versus una
concep-ción democrática, pluralista y
tolerante de la diversidad (lo decía yo
ya en el artículo sobre el conflicto de las
represas hidroeléctricas o quizá en ese
otro sobre Lumaco...). Sin embargo, en
mi opinión el conflicto expresa más allá
de ello un cuestionamiento a la relación
de dominación-subordinación impuesta
por los estados a los mapuche, esto es,
el conflicto cuestiona la situación
colonial en que han vivido los mapuche
producto de la “incorporación” (de que

sirve discutir el tipo de desarrollo que
queremos si seguimos siendo domina-
dos... esa es una conversación desigual),
y la explotación de la periferia por el
centro del país.

La solución al conflicto pasa por
establecer un nuevo acuerdo de convi-
vencia entre chilenos y mapuche, que le
recozca grados de autonomía a la sociedad
mapuche y a la sociedad regio-nal. En
otras palabras, por cuestionar la historia
colonial, depredadora de la periferia y
establecer una nueva relación donde el
pluralismo y la tolerancia sean la norma.
Eso es clave para el conflicto mapuche,
que sin ese ingrediente parece
demandando una utopía rural anti
modernidad (caso del esencialismo
mapuche de Curín y Valdés, como del
ecologismo mapuche de Domingo
Marileo que dice que los mapuche vivían
en armonía con la naturaleza), que no es
refrendada por el sentido común de la
población mapuche (siempre muy presta
y abierta a las adopciones culturales), y
que no tiene sino escasos modelos a imitar
en el mundo (ver, por ejemplo, Tom Nairn
y su análisis sobre el caso camboyano).

En la: “Conclusión”

21. ¿Por qué deberíamos estar de acuerdo
en que la etnicidad y el nacionalismo es
producto de la modernización? Digamos
mejor que el tema es discutible y de hecho
está en discusión en las ciencias sociales.
Además, tampoco parece posible
concondar de buenas a primeras que
estamos en proceso de revitalización
continum. Es perfectamente posible que
la etnicidad y el nacionalismo mapuche
se puedan ir a las pailas a un cuando la
globalización siga operando.

Taiñ Mapuche Chewta Muley Kiñe Rüpü  /  Análisis

su audiencia campesino-mapuche por qué entonces
los williche continúan creyéndose un pueblo distinto
de los mapuche, aún cuando su cultura y lengua son
cultura y lengua mapuche. Los williche no llevan
poco tiempo afirmando una identidad williche sino
siglos, al estilo de lo que pasó con serbios y croatas
en Europa, que finalmente terminaron enfrentándose.

Conclusión

Mientras esperamos por explicaciones -si es que
se producen- hago votos porque despierte el gigante
silenciado al interior de los mapuche. Me refiero a
la inmensa mayoría de los mapuche urbanos
desheredados de la tierra, pero ricos en experiencias
formativas, profesionales y políticas (entre los cuales
hay médicos, abogados, ingenieros, sociólogos,
antropólogos, historiadores, asistentes sociales,
periodistas, politólogos, científicos, industriales,
constructores, profesores, lingüistas, trabajadores,
pobladores, etc.). Ellos, descalificados y vilipendiados
a gusto por líderes miopes y vanos que se dicen
campesinos no colonizados (con el concurso del
nacionalismo chileno que impone el estereotipo del
“mapuche campesino”), representan la intelligentsia
del pueblo mapuche y sus mejores posibilidades de
tener un futuro . La intelligentsia mapuche debe saltar
al poder y tomar la representación y conducción del
pueblo mapuche. Ella debe plantearse la construcción

de la fuerza nacionalitaria, empresa en la que hay
también espacio para los campesinos mapuche (como
un componente más y no como “el” Mesías). Todo
pueblo o nación que se plantee seria y exitosamente
una lucha nacional, posee una fuerza política que
dirige el proceso (no sindicatos campesinos),
conformada por sus mejores cuadros. Esos cuadros
deben provenir de sus diversas expresiones sociales
y representar la suma de su heterogeneidad social
(antes que encarnar una clase o casta mesiánica), si
el objetivo es movilizar a toda la nación .

Notas:

1. Resulta curioso y baladí este comentario sobre
Millamán en boca de Isolde. Quienes conocimos a
Rosamel sabemos que si estuvo en las calles cuando
había que estar.
2. Este extracto viene de una entrevista hecha en
Ginebra, Suiza a Aucán Huilcamán, durante la sección
décimo sexta del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones
Indígenas de la ONU 1988, por la antropóloga francesa
Françoise Morin (del GRAL). La entrevista fue
publicada para una audiencia universitaria francesa
en el L´Ordinaire Latino-Americain Nº 177
correspondiente a julio-septiembre de 1999, pp. 25-
28.
3. Tampoco congenio con los intentos regalistas de
algunos mapuche en Europa, de imponernos un

rey francés, escudándose en un episodio más bien gris
en nuestra historia que afortunado (deben haber estado
muy desesperados nuestros abuelos a fines de s. XIX,
viendo como su mundo sería destruido, que apelaron
a cualquier recurso con tal de detener ese final).
4. Aún cuando se permiten licencias como las de
opinar sobre las relaciones internacionales de los
estados de Chile y Bolivia (ver resoluciones del
Congreso nagche), apoyando al estado boliviano, sin
pensar el hecho de que al igual que cualquier otro
estado, el boliviano tiene sus propios problemas
nacionales internos (en propiedad el mar sobre el cual
Bolivia reclama "derechos históricos" fue y debería
ser Aymara, nación indígena cuyo territorio cubre el
norte chileno, sur peruano y parte de Bolivia y
Argentina).
5. No es malo recordar que Leftrarü y otros grandes
líderes mapuche fueron grandes, no porque se
refugiaron reaccionariamente en la cultura mapuche,
sino precisamente porque supieron abrirse a lo nuevo
–al caballo, al metal, a los nuevos alimentos, etc.- y
desde lo nuevo enfrentar al wingka (los mapuche
usaron hasta arcabuses y cañones españoles).
6. En la dirección propuesta es saludable para este
autor la posición que deja entrever en su entrevista en
AZkintuWE 3, Víctor Ancalaf. Esa posición deja
entrever una posibilidad cierta de discutir temas
nacionales mapuche, y avanzar en acuerdos mínimos
en perspectivas de formular un proyecto nacional.
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Por  Elikura CHIHUAILAF

n Santiago, cerca de la medianía del pasado
mes de noviembre, junto con mi amiga y
colega Paula, terminábamos de almorzar
y nos disponíamos a ir hacia la Universidad

de Chile -donde ella es profesora y yo oficio de
"profesor visitante" - para el inicio de una de nuestras
conversaciones respecto de la oralitura (con alumnas
y alumnos chilenos y extranjeros), cuando tuvimos
la grata sorpresa de encontrarnos con mi amigo el
poeta y traductor sueco Lasse Söderberg y su
compañera, la poeta Angela García. Lasse nos dice
que ha venido invitado a la Feria Internacional del
Libro, y que en la fecha de nuestro encuentro él tiene
una lectura en la casa de Neruda. Nos pide que
vayamos para hablar un poco más al anochecer. Es
día jueves. Nos despedimos con la promesa de volver
a vernos.

Concluida nuestra conversación en la Universidad,
y en abierto desafío a mis aprensiones, nos dirigimos
hacia el Barrio Bellavista, barrio donde está La
Chascona, después de todo -me digo y le digo a
Paula-ella sigue siendo la casa de ese hombre
adelantado a su época y a la sociedad chilena: el
poeta Pablo Neruda. Voy recordando que hace ya
varios años estuve allí (eran tiempos de "pactos de
buena vecindad"), la editorial Pewen me invitó a la
presentación de mi antología y versión al mapuzugun
de la poesía de don Pablo, libro conformado por 44
de sus poemas y que titulé con uno de sus versos de
su Canto General: "Todos los Cantos / Ti kom Vl ".
Llegamos al lugar con retraso, Lasse Söderberg leía
los últimos poemas de su recital. Luego, en el pequeño
patio en el que se desarrolló la actividad, conversamos
con algunas amigas y amigos, con Lasse y con Angela.
A nuestro grupo se sumó Francisco Torres, secretario
de la Fundación. Yo resumo mi opinión respecto de
lo que me parece está sucediendo con dicha institución
bajo la presidencia del señor Juan Agustín Figueroa.
Francisco me dice que le interesa conocer mi opinión
más extensamente. Me invita a almorzar el día viernes.

Nos reunimos. Estoy en casi completa afonía y
en el restaurante hay mucho ruido. A pesar de ello
hablamos de diversos temas: de las historias, de las
identidades, de las utopías en aparente somnolencia
y, frente a ello, de la cada día más importante significa-
ción de las culturas indígenas para las sociedades
nacionales. Francisco me hace notar la inquietud de
la Fundación, y la suya propia (que me parece sincera),
respecto de un inicio de acercamiento con el pueblo
mapuche. Para lo inmediato, pero sobre todo con
miras a la conmemoración de los cien años del vate,
me pregunta qué podría sugerir. Guardo silencio.

"¿Tal vez un coloquio organizado por la Fundación
y la Universidad de Chile?", me sugiere. A estas
alturas nuestra conversación ya no es a título tan
personal. Le digo que mientras el señor Figueroa esté
a la cabeza de la Fundación no me parece posible
actividad alguna en ese sentido, pues no resultaría
creíble y, al menos para mí, no sería deseable. Si el
señor Figueroa renuncia y en la casa de Neruda se
reinicia un acercamiento a Neruda, entonces sí los
mapuche nos sentiremos en la posibilidad de
participación allí. Le digo que el señor Figueroa

E
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El señor Figueroa
 y

"La Araucana está bien (...)
Los araucanos están mal
(...) Y los usurpadores están
ansiosos de olvidar o de
olvidarse", nos está
diciendo Neruda. Mientras
tanto, el presidente de su
Fundación "logró" revertir
el fallo judicial que había
absuelto a los Lonko
mapuche.

nosotros

como toda persona, tenía todo el derecho a reclamar
ante la justicia por los daños que le fueron ocasionados
a las viviendas de su latifundio, pero -considerando
su cargo actual de presidente de la Fundación Neruda,
Fundación que supongo tiene como fin dar
continuidad a la memoria del poeta y sostener su
enorme dignidad- a lo que me parece que el señor
Figueroa no tenía derecho era a hacer uso de su
posibilidad de impugnar -involucrando en ello,
además, su poderío- el fallo emitido en el juicio de
Angol en el que nuestros Lonko, Pascual Pichún y
Aniceto Norin fueron absueltos de todo cargo por la
justicia chilena. El abogado Figueroa ni siquiera
respetó su propia condición de miembro del tribunal
constitucional que -me parece- debiera transformarlo
en uno de los principales adherentes de las
resoluciones de los tribunales de justicia. Al tenor de
sus dudas, ¿cuál o cuáles son sus motivos? ¿Tan sólo
el que no le favoreciera? ¿Es esa su filosofía respecto
de lo que para él debe ser la justicia?

Escribo estas líneas, porque el 15 de diciembre
del 2003, a través de la radio oigo que la Corte
Suprema ha ratificado el "logro" del señor Figueroa,
la vuelta de carnero de la justicia chilena: desde la
absolución total de nuestros Lonko a su condena a
cinco años y un día de presidio. Hay que recordar
entonces el origen de estos denominados "conflictos".
Vuelvo a citar las palabras de nuestro hermano
abogado Francisco Huenchumilla: "El Estado tiene
que solucionarles el problema a los mapuche. Yo
respeto la legalidad (...). "Las tierras, efectivamente
les fueron usurpadas hace décadas. Desde el punto
de vista judicial no hay nada que hacer. No hay
solución jurídica. En el fondo, como digo, es un
problema político. Si hubo un juicio el año 30 y los
mapuche lo perdieron, hay legalidad pero no hay
legitimidad. El mapuche dice con razón, usted es el
dueño legal, pero legítimamente esas eran tierras
mías. Alguien en el pasado me las usurpó. Es un
problema de Estado que tiene que resolver el Estado".
"Cuando se dan títulos de merced, que es un decreto
de Estado, se dice por ejemplo, aquí hay ciento
cuarenta hectáreas para esta comunidad encabezada
por el cacique Tanto, situada en tal parte, sin deslindes
precisos. Y esos títulos no se inscriben en el
Conservador de Bienes Raíces. Cuando después se
producen las corridas de cercos y los abusos, se iba
a la justicia y el juez comparaba la merced, que tenía
puras generalidades, y el título exigido en el Código
Civil con sus deslindes, superficie, todo, y

otros ganaban siempre los juicios y todos los perdieron
los mapuche. Entonces, la pregunta mía es: puede
tener confianza el Pueblo Mapuche en el Estado".
La evidencia de los porqué... se convierte en insosla-
yable constatación para nuestras nuevas generaciones.

A través de la radio oigo al señor Figueroa
alabando la "evidente vigencia del Estado de Derecho
en Chile". Nada dirá acerca del diligente movimiento
de sus influencias ni de los testigos secretos (esto
último, señal de la "modernidad de la justicia" en
este país democrático). ¿Es la reanudación del "Far
West" en la región mapuche? A través de la radio
oigo al señor Figueroa hablando respecto de la
"conformidad de los agricultores del sur" ante dicha
ratificación de la Corte Suprema. Pero ¿qué
agricultores? ¿Tanto tiempo ha pasado desde su cargo
de ministro de Agricultura que olvidó que los mapuche
también somos agricultores? Claro, pequeños
agricultores porque vivimos en reducciones rodeadas
de enormes latifundios. Es lo que marca hondamente
nuestras diferencias de visión.

Nos dicen que debemos seguir dialogando.
Nuestras organizaciones dicen que recurrirán a la
Corte Internacional en busca de Justicia. En nuestra
lucha que es una lucha por ternura, en defensa de
nuestra Madre Tierra -de su Palabra (su Pensamiento),
de sus ríos, de sus bosques, de su aire, de sus aves,
de sus animales e insectos, de sus flores, de sus
hierbas medicinales-, nosotros, sus hijos e hijas
agradecidos, cada cual desde lo que es su ámbito,
hemos demostrado largamente que el diálogo
verdadero es nuestro camino. Hoy, en uno de los días
amargos de la historia contem-poránea mapuche,
sucede la paradoja que la Fundación ha decidido
"premiar" a uno de los nuestros. Quisiera augurar
que el señor Figueroa tendrá que guardarse las dádivas
con las que pretende "convencernos" acerca de su
ecuanimidad con el mundo mapuche. Lo de siempre,
"saber distinguir": aquí los rebeldes, allá los
obsecuentes. Lo que José María Arguedas, escritor
peruano, a propósito de este tipo de deslindes, llamó
este "monstruoso contrasentido". Seguramente
Francisco no compartirá mi propuesta de iniciar un
listado de firmas que le solicite respetuosamente al
señor Figueroa que, en aras de la memoria de Neruda,
renuncie a la presidencia de la Fundación cuyo espíritu
(al  pensamiento de Neruda me refiero)
el señor Figueroa ya no representa de ningún
modo.
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Selección de JAIME HUENÚN
Versión Mapuzungun de VÍCTOR CIFUENTES

a selección de poetas y poemas “Epu mari
ülkatufe ta fachantü” (20 poetas mapuche
contemporáneos), representa la recopilación

de un grupo importante de poetas mapuche, la más
amplia que se ha realizado hasta ahora. En ella, se
recogen voces individuales de distinto timbre, diferente
estado de desarrollo, con propuestas textuales y
cuestionamientos diversos, en relación a una práctica
escritural que se mueve entre dos mundos. El esfuerzo
realizado por Jaime Luis Huenún Villa como
recopilador y Víctor Cifuentes como traductor, para
entregar esta selección a los lectores, resulta
encomiable, sobre todo si se considera la traducción
al y desde el mapuzungun, el hecho de que varios de
los poetas han permanecido inéditos hasta ahora y
la inclusión de un grupo importante de poetas mujeres.

Deseamos que estos poemas, escritos en medio de
los contradictorios cruces interculturales de nuestra
sociedad actual, permitan en su diversidad y
pertenencia, no quedar ni esperar "en el limbo de
dos lenguas", como dice su editor, sino más bien
buscar ahora "el camino hacia la memoria del país,
su verdadero territorio, su destino".

Naín Nómez

"Epu mari ülkatufe ta fachantü”
LOM EDICIONES

L
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NUEVAS PUBLICACIONES

LEONEL LIENLAF
Edición Bilingue

os poemas de “Pewma dungu” (Palabras
soñadas) son parte de un canto, de una letanía
que revela la experiencia poética sobre la

cosmovisión del pueblo mapuche. El poemario está
dividido en cuatro partes, encarnando la división
simbólica del territorio, representado en el kultrún,
y pone de manifiesto un mapa mítico de una zona
habitada: la ubicación a través de los puntos cardinales
y el establecimiento de la oralidad plasmada en versos.
Pewma dungu/ Palabras soñadas expresa el lirismo que
resalta las raíces con una voz distintiva: las palabras
soñadas en mapuzungun establecen un diálogo con la
realidad mapuche y son trabajadas sobre la base de la
misma idea en las versiones en castellano.

Son las canciones de fuego, los sueños de viento
sureño entre las araucarias, los susurros entre las
montañas, las señas de los antepasados, como un
puente entre ambos idiomas. La sonoridad de los
cantos en Pewma dungu y los versos escritos en Palabras
soñadas conforman una sola estructura bilingüe
acoplada, reflejos de un lenguaje poético de gran
calidad que confirman a Leonel Lienlaf como uno de
los poetas más destacados de su               generación.

LEONEL LIENLAF (Alepue, 1969)

Forma parte de una nueva generación de poetas
bilingües que escriben en mapudungun y castellano.
Ha recibido varios premios y reconocimientos por
sus trabajos; entre ellos el Premio Municipal de

“Pewma dungu”
LOM EDICIONES

L

Literatura de Santiago en 1990. Sus poemas son parte
de varias antologías y han sido traducidos al inglés.
De su obra impresa, “Se ha despertado el ave de mi
corazón” (1989) es su primer libro y también es
coeditor de “Voces Mapuches” (2002) publicado por
el Museo Chileno de Arte Precolombino.

Illamünel ñi chülkü egü kam pu llaipinel,
tüfachi zügu mu felepe rume, txemün ragi
üwümün tañi mollfüñ. Ñi cheche, Manuel

Curriao, llowenew ñi ruka mew fey
wütxulenew tañi püllü mew mogeyel

kutxankawkülel nowüke gechi weychalelu
ñamnuam egün. Tañi ñuke Margarita püchü
zomo gey txipay pewen mapu mew. Tañi pu
püñeñ egün ka kiñe genküzaw, txipay gün
may. "Wümawtukeyiñ wente wükaftxipachi
mamüll mew, kiñe chellkom mew, kiñeke

alluka mew takulen…" eypiki ñi cheche fey
shekütxipayekey ñi külleñ. Tukulpanien

fentxen epew gütxamkalketew püchügelu
iñche ka ñi pu llamgen, petu ñi güñkü txülken
ka katxümeken zewmayal witxantükuwe.

Kizu ñi pewenche konümpa mangiñelenew
ñi püchüche gen . Wiyüzükey tañi ge püle
fentxen cheyel txipalu ñi epew mew: filu,

gürü, pagi, man  püle wele püle ñi
mapuzügun, ñi kewün, fillagechi kimeletew
iñchiñ. Kizu ñi pewma mew wallorupakeygün

kom tañi pu mogeyel ka ñi pu wenüy,
mogeleyelu ka laleyelu, gütxamkayatew ñi
mogen , ñi pu llüka , ñi pu weza antü ka ñi
alü amu txipan. Margarita , rumel mülepelu
feychi wall mew, gütxamye mallekeyu, pu

laku, ti chaw. Rantukey ñi pu püñeñ, kiñeke
mew füken yaelkey, gümakey, well zügukelay,
alütxipakey, ñüküfgechi lleketuy ñi wülzügu.
Fentxen mogen rupay ñi kuwü püle, welu
üwe mawüzantü  küpa el layu. Yapüz egü

kütxal gey ñi txekan tüfachi wau püle.

Achefün rügi reke
kam pun tatarün
rupaley pewma

azkünulu ñi fül kazi
füre wiñalzügu
pun upe mew.

 Weñagküluwgey tañi laku ñi pewma
uwe yapüz

pu wau ka pu foro.

Weñagküluwgey tañi ñuke ñi pewma
txümiñ kono müpafmüpafgelu

txafyekürüfküley.

Welu zoy weñagküluwgey
tañi pu püñeñ ñi pewma

kizu egün ñi püñeñürpual
iñiey genuchi mapu mew.

Wüle txogüpatuay mapu
fütxake küyfi filu
txeg txeg, kai kai

fey  naunaway wenu
wente taiñ logko.

Fey
pewün cerezo müleay

we küyeñ
weke pewma müleay

llampüzkeñ txamültxamül mew.

Tüfa iñiey gelayiñ
ichu norume

dios ñi ge mew
taiñ gollüetew.

Wezake Pewma
Por Maribel Mora Curriao
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oira Millán es una mujer mapuche que
integra, junto a su familia, la comunidad
Pillán Mahuiza. El 24 de diciembre de
1999 ocuparon 150 hectáreas de tierras

que estaban en posesión de la policía provincial, en
el Municipio de Corcovado, en la provincia patagónica
de Chubut. Allí viven hasta hoy, enfrentando las
amenazas de la policía, de los jueces, y de un sistema
para el cual la identidad no es más que un obstáculo
para el avance de sus políticas depredatorias. Benetton,
George Soros, Pérez Companc, algunos miembros
de la “farándula mundial” como Jeremy Iron, Ted
Turner,  y  fundamentalmente  compañías
norteamericanas y europeas interesadas en apropiarse
estratégicamente de estos territorios, son algunos de
los “nuevos” dueños de la Patagonia, donde duermen
los abuelos del pueblo mapuche, desalojados como
sus nietos, las comunidades que siguen resistiendo
en defensa de la tierra y de la dignidad.

La comunidad Pillán Mahuiza fue protagonista
de importantes movilizaciones, como la que realizó
hacia la Plaza de Mayo junto a organizaciones pique-
teras y asambleas populares en marzo del 2003, para
decir No al Remate de la Patagonia; y como parte de
las luchas del pueblo de Esquel, para evitar que se
instale en su territorio la Meridian Gold, una minera
que intenta iniciar la explotación del oro de la región,
amenazando no sólo con la depredación de las
riquezas sino también con la contaminación de las
aguas por la utilización de cianuro para la explotación.
Junto a otras comunidades mapuche, el 11 de octubre

La voz de Pillán
MANIFESTACIÓN MAPUCHE FRENTE A LA CASA ROSADA

Mahuiza
M

Por Claudia KOROL

El lunes 12 de enero, integrantes de comunidades mapuche del Chubut lograron traspasar
las vallas que impiden el acceso a la sede del Gobierno Nacional Argentino frente a Plaza

de Mayo y realizaron un improvisado campamento, en protesta por los constantes
desalojos que los afectan. Allí estuvo la werken Moira Millán y esta es parte de su historia.

del 2002 realizaron un corte de ruta. Por estas acciones
fueron procesados: están imputados por la justicia
provincial como usurpadores, causa que se tramita
en la fiscalía de estado desde el año 2001. A su vez,
en enero del 2003 la Justicia Federal procesó a Moira
Millán y a Martiniano Jones Huala por el corte de
ruta del 11 de octubre. ¿Quién procesará a quienes
quebraron su historia, su cultura, su vida, desde aquel
otro 12 de octubre?. “Las causas judiciales se
multiplican”, nos explica Moira, sabiendo que ellos
son parte de los miles de hombres y mujeres que son
víctimas de las políticas de judicialización de la
protesta social. Desde siempre, han sido diversas las
formas de represión que acompañan como sombra
al cuerpo las políticas de saqueo, de devastación de
estos territorios, que son reservorios de agua potable,
de petróleo y otras riquezas mineras, de biodiversidad,
de potencial turístico, y de importancia geoestratégica
en las políticas de dominación de las corporaciones.

Moira Millán, werken (vocera) de la comunidad,
está recuperando junto a la tierra, mucho de la cultura
de su pueblo, de su música, de sus tradiciones. Está
aprendiendo también a conocer al poder, y a sus
modos de agresión. Hoy no sólo está amenazada por
el posible desalojo de sus tierras, sino también por
la posibilidad de que le quiten a sus hijos (tiene
cuatro). El padre de los dos hijos mayores –ligado al
Partido Justicialista Provincial- le ha realizado ya
dos juicios (el primero lo perdió), para pedir que se
los quiten, debido a que no tendrían condiciones de
seguridad, al vivir en territorios “usurpados”. El

juzgado, como consecuencia del segundo juicio, le
permite convivir con ellos, pero exigiendo una serie
de obligaciones, como por ejemplo enviarlos a la
escuela, para cuyo traslado es necesario un
presupuesto de $ 300 mensuales del que nadie se
hace cargo. El Estado refuerza de esta manera el
sometimiento. Nos decía Moira Millán: “Lo que
debiera ser un derecho, la educación, se vuelve un
nuevo instrumento de opresión. Es la manera de
obligarnos a elegir: perder las tierras, o perder los
hijos. Lo que pedimos es que el Estado se haga cargo
del presupuesto que significa el traslado de los niños
a la escuela y si no que respeten nuestra autonomía
en la manera de educar a los niños en la comunidad”.

La comunidad Pillán Mahuiza, en un reciente
comunicado, denuncia los intereses que mueven estas
nuevas amenazas. Señalan que “hace muy poco, el
flamante gobernador, Mario Das Neves (que llegó
al cargo con el apoyo de Kirchner), advirtió que
impulsará todas las causas que ha presentado fiscalía
de estado a la justicia, entre ellos la de nuestra
comunidad, en la que estamos imputados por la
justicia provincial como usurpadores por haber
arrancado de las manos de la policía 150 hectáreas
de tierra, que este organismo de seguridad había
obtenido por desalojar violentamente a 30 familias
mapuches en 1939, protegiendo como históricamente
lo han hecho, la propiedad privada de los que más
tienen. Coincide este reimpulso de la causa con el
anuncio que hiciera el presidente Kirchner, sobre la
construcción de cinco represas hidroeléctricas que
afectarán al río Corcovado, una de las cuales se hará
a tan solo tres kilómetros de nuestra comunidad, lo
cual implicará la necesidad del traslado de muchas
familias que aquí habitamos... No se sabe cuántas
familias serán afectadas, no se ha informado del
impacto ambiental y social que traerá este
megaemprendimiento hidroeléctrico... se dice que a
quien tenga el título de propiedad le expropiarán la
tierra, ofreciéndole un poco más del valor del que se
le tase. Nuestra pregunta es ¿a quienes no tenemos
título de propiedad se nos desalojará?... Los pueblos
originarios nos hemos convertido en refugiados del
desarrollo, nuestros territorios están siendo inundados,
talados nuestros bosques, contaminados nuestros
suelos”.

Estos y otros problemas fueron presentados por
Moira Millán a una funcionaria de la Secretaría de
Acción Social en una entrevista en la que la vocera
mapuche señala que no recibieron ninguna respuesta
positiva. Después de acampar desde el día lunes 14
de enero al mediodía en la Plaza de Mayo, junto a
representantes de otras comunidades mapuche de
Chubut y de la comunidad indígena guaraní El
Tabacal, que recientemente fueron desalojados de
sus tierras y también procesados por usurpación
(denuncia realizada por el Ingenio San Martín del
Tabacal), presentaron al gobierno estas demandas,
así como el reclamo por la libertad de los 10 piqueteros
de la Unión de Trabajadores Desocu-pados de General
Mosconi presos en Salta. Sin soluciones regresa cada
comunidad a su tierra.La pelea será más dura, más
difícil, cree Moira Millán, después de verse cara a
cara con los funcionarios del gobierno nacional en
Buenos Aires. Vuelve a pensar en sus cuatro hijos.
Comienza ella entonces a preguntarnos: “¿Será que
las feministas saldrán a la calle junto a nosotras para
resistir este avasallamiento que realiza la cultura
patriarcal? ¿Será que los piqueteros y piqueteras
cortarán rutas cuando el gobierno quiera desalojarnos?
¿Será que los organismos de derechos humanos
asumirán que nuestro desamparo es también parte
de su lucha? ¿Será que quienes hablan de soberanía,
de independencia, comprenderán que nuestro lenguaje
pone el cuerpo para decir cada verdad? ¿Será que
junto a develar las violaciones a los derechos humanos
que se realizaron en otros tiempos, se evitará que
estos despojos se sigan realizando cada día?”, finaliza
la werkwen mapuche.
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n una inédita determinación judicial, los
magistrados Fernando Carreño, Julio César
Grandón y Héctor Toro revocaron el viernes
20 de febrero la medida de prisión preventiva

ordenada el año pasado por el Juzgado de Garantía
de Temuko contra los dirigentes José Huenchunao
Mariñán, José Osvaldo Cariqueo Saravia y Juan
Ciríaco Millacheo Licán, los tres acusados de
“asociación ilícita e incendio terrorista”, más el
asistente social Héctor Llaitul Carillanca, imputado
de “asociación ilícita”, pero quien permanecerá igual
en prisión por existir en su contra otra causa judicial.

La misma semana obtuvieron también el beneficio
de su libertad limitada otros siete presos políticos
que permanecieron más de un año recluidos en las
cárceles de Angol, Victoria y Temuko. Se trató de
Patricia Troncoso Robles, Mireya del Carmen
Figueroa, José Llanquileo Antileo, Juan Antonio
Colihuinca Ancaluán, Luis Amable Catrimil Huenupe,
Florencio Jaime Marileo Saravia y Juan Patricio
Marileo Saravia. Los once mapuche quedaron bajo
arresto domiciliario, con prohibición de salir del
territorio de La Araucanía y con la obligación de
firmar en el tribunal una vez por semana.

Casi todos integran el grupo de 18 mapuches que
aguarda en Temuko el juicio más emblemático del
Estado contra la Coordinadora Arauco-Malleco
(CAM), por cargos de “Asociación Ilícita Terrorista”.
Cabe recordar que el delito de “asociación ilícita”
fue establecido en el nuevo Código de Procesamiento
Penal, en tanto la figura del “terrorismo” emana de
la Ley Antiterrorista 18.314 promulgada por la
dictadura de Augusto Pinochet, cuando el Poder
Legislativo radicaba en el almirante José Toribio
Merino (fallecido) y un grupo de abogados cercanos
al régimen como asesores.

Amalgama de causas

El nuevo juicio, a iniciarse el 10 de marzo, está
relacionado con otra causa del 19 de diciembre de
2001, por hechos acaecidos en el Fundo Poluco
Pilenco, propiedad de la Forestal Mininco -del Grupo
Matte- ubicado en la comunidad mapuche Trikauko.
Esta causa más antigua tiene 11 imputados, 5 de ellos
nuevamente acusados por “asociación ilícita”. El
juicio oral Poluco Pidenco todavía no comienza de
frente. Su formalización ha venido postergándose
por la renuencia de una magistrada a aceptar la
definición “incendio terrorista”. La jueza de Collipulli,
Nancy Hermann, dictaminó “incendio” a secas, pero
la Fiscal Regional Esmirna Vidal apeló ante la corte
local que decidió reponer la calificación de
“terrorista”. “Es impresentable que usen una ley de
la dictadura”, señaló un imputado entrevistado esta
semana en Temuko, quien pidió reserva de su
identidad.

La defensa, por su parte, interpuso una nueva
queja por la re-calificación ante la Corte Suprema.
“Todavía no hay respuesta”, indicó en Temuko Cristina
Painemal, vocera de la Agrupación de Familiares y
Amigos de los Presos Políticos Mapuche. Aunque
no exista una calificación definitiva del delito, los
fiscales del Ministerio Público siguen trabajando
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PERSECUCIÓN CONTRA LA CAM

El delito de ser
mapuche

Una decena de dirigentes mapuches de la Coordinadora Arauko-
Malleco (CAM) abandonaron en las últimas semanas de febrero
las cárceles chilenas por orden de la Corte de Apelaciones de
Temuko. La inesperada medida ocurrió en vísperas de una visita
del Presidente Ricardo Lagos a territorio lafkenche y a pocas

semanas que el Ministerio Público inicie en la zona sur el
enjuiciamiento de importantes líderes mapuche acusados de
“asociación ilícita terrorista”. Como si Chile fuera España y la

Coordinadora la ETA.

Por Ernesto CARMONA

E

con el “incendio terrorista”. En una acusación formal
del 23 de junio de 2002 los fiscales invocaron la
figura “terrorista” en el nuevo juicio, esgrimiéndola
como un antecedente previamente comprobado de
la peligrosidad de los imputados, argumentada que
ya fue dispuesto así por la justicia, situación que
todavía no es real, sino virtual.

Entre los 18 mapuches que comenzarán a juzgarse
en Temuko dos jornadas después de la conmemoración
gubernamental del Día Internacional de la Mujer, se
encuentran Mireya del Carmen Figueroa Araneda,
Angélica María Ñancupil Poblete y Patricia Troncoso
Robles. Los 15 varones son José Cariqueo Saravia,
Mauricio Javier Contreras Quezada, Jorge Abelino
Huaquín Antinao, José Benicio Huenchunao Mariñán,
Oscar Orlando Higueras Quezada, Héctor Llaitul
Carillanca, Francisco Llanca Ahilla, José Belisario
Llanquileo Antileo, Juan Millacheo Licán, Juan
Ciriaco Millacheo Licán, Segundo Aniceto Norín
Catrimán, Pascual Pichún Collonao, Rafael Pichún
Collonao, Pascual Pichún Paillalao y Marcelo
Antonio Quintrileo Contreras.

La Coordinadora, el blanco de una política
represiva judicial y policíaca instrumentada por el
Estado chileno para bajarle el perfil, surgió en 1997
como principal conductora de las reivindicaciones
de tierras emprendidas por comunidades mapuche
desencantadas de los resultados prácticos de la Ley
Indígena 19.253, promulgada en 1993 por Patricio
Aylwin Azócar (1990-1994), en el primer gobierno
civil después de dictadura militar de 17 años (1973-
1990). Un detonante de la rebelión mapuche a fines
de los noventa fue la intensificación del negocio
forestal en la zona sur de Chile, estimulado por la
creciente demanda internacional de la nueva celulosa
blanqueada, sumada a la autorización impartida por

el gobierno de Eduardo Frei (1994-2000) para la
construcción de la Represa Ralko -de la eléctrica
española Endesa- en las tierras de comunidades
pehuenches de la zona cordillerana del Cajón del
Alto Bío-Bío.

La Coordinadora vino a ocupar entonces el lugar
del Consejo de Todas las Tierras, importante
organización mapuche formada a comienzos de la
década del 90’ y que centra actualmente su trabajo
en el ámbito de la denuncia internacional. La nueva
organización conduce a las comunidades en conflicto
bajo la consigna de “no negociar con el gobierno,
expulsar a las forestales y controlar ese espacio”,
explicó un imputado en el próximo juicio de Temuko
que pidió reservar su identidad, en una entrevista
realizada en La Araucanía.

Con esta estrategia, la Coordinadora desplazó el
protagonismo del Consejo, que preside Aucan
Huilcaman, un líder mapuche también autonomista,
pero más proclive a negociar con las empresas y el
gobierno que los dirigentes de la nueva organización.
Por esta razón, la Coordinadora se instaló rápidamente
en la mira del Estado, que decidió destruirla mediante
una represión judicial-policial combinada -nunca
proclamada como política explícita- inaugurada por
Frei e intensificada por la administración actual, a
través de una Reforma Procesal Penal puesta en
práctica en La Araucanía hace dos años, antes de
extenderla a todo el país.

Chile, que carece de una política de Estado frente
a la docena de pueblos sobrevivientes en su territorio
–con los mapuches como los más relevantes- rehusa
ratificar hasta el día de hoy el Convenio 169 de la
Organización Internacional del Trabajo (OIT), “Sobre
pueblos indígenas y tribales en países independientes”,

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



Nº 4  -  Küyen / Marzo de 2004 19Mari Aylla

Filkezugun  /  Reportaje

acordado en Ginebra en 1989, por su Conferencia
General. El texto de 44 artículos reconoce “las
aspiraciones de esos pueblos a asumir el control de
sus propias instituciones y formas de vida y de su
desarrollo económico y a mantener y a fortalecer sus
identidades, lenguas y religiones, dentro del marco
de los Estados en que viven”. La mera discusión
sobre una identidad cultural a llamarse “pueblo” o
“nación” mapuche no es viable hoy en el Parlamento
chileno.

La represión anti-mapuche concentra hoy el poder
del Estado tras la Coordinadora, en una suerte de
“Segunda Pacificación de La Araucanía”, remake
menos sangriento que la guerra culminada en las
tierras del sur de Chile a fines del siglo XIX (1883)
con pretextos “civilizadores”. La guerra, denominada
eufemísticamente como Pacificación, extendió al sur
la expansión territorial conquistada por el Estado
chileno exitosamente hacia el norte tras la “Guerra
del Pacífico” (1879), contra Perú y Bolivia. Hoy, en
pleno siglo XXI, la nueva cruzada combina los
esfuerzos de Carabineros, del aparato judicial-
carcelario y del nuevo
Ministerio Público, la
fiscalía creada con la
Reforma Procesal Penal.
También conci ta  el
en tus i a smo  de  l o s
propietarios de extensas
plantaciones forestales, los
resabios de la clase
latifundista chilena hoy en
extinción y la unanimidad
de la prensa escrita, radio
y TV.

C o n c e p t o  d e  L e y
Antiterrorista

La Reforma Procesal
Penal se transformó en un
e f i c a z  i n s t r u m e n t o
represivo anti-mapuche en
cuanto comenzó a operar
en La Araucanía como
proyecto piloto. Desde su
or igen  adop tó  una
ideología de “seguridad
ciudadana” promovida por
latifundistas y grupos de poder económico que hoy
la impregna hasta la médula. La doctrina de seguridad
en la nueva modalidad de justicia fue impuesta
temprano por la Fundación Paz Ciudadana, que
preside Agustín Edwards Eastman, dueño de El
Mercurio y cercano al dictador Augusto Pinochet.
En su directorio participan notables figuras políticas
de la actual administración, como su “vicepresidente
y secretario” Sergio Bitar Chacra, actual ministro de
Educación y paradojalmente ex preso político de la
dictadura. Paz Ciudadana intervino en el diseño de
la Reforma y asesora oficialmente al Ministerio del
Interior en la definición de políticas anti-delincuencia.

La aplicación al conflicto indígena de la “Ley
Antiterrorista 18.314”, heredada de la dictadura, hoy
parece natural en la zona sur del país. En el montaje
de la nueva causa que el Tribunal Oral de Temuko
formalizará el 10 de marzo participaron activamente
profesionales de la cadena El Mercurio, según
denunciaron familiares de los presos políticos
mapuche en Temuko. Según declaran, Francisco
Palma, reportero gráfico del decano de la prensa
chilena, habría entregado a un futuro procesado un
supuesto organigrama de la Coordinadora elaborado
por servicios de inteligencia y utilizado por los fiscales
más tarde como “prueba'”

Según señalan, el 3 de diciembre de 2002, Palma
le proporcionó al werken de la CAM, José Llanquileo,

un disquete con un supuesto organigrama de su
organización, pero éste no alcanzó a verlo por falta
de un computador adecuado. A la mañana siguiente,
el día 4, Llanquileo fue detenido temprano con
Angélica Ñancupil, su pareja, más todas las personas
que el organigrama describía como “jefes” de la
Coordinadora, sin que ninguno conociera antes el
contenido del disquete. La formalización de la
acusación, el 6 de diciembre de 2003, invocó la Ley
Antiterrorista a solicitud del Subsecretario
(viceministro) del Interior, Jorge Correa Sutil,
abogado, DC, ex becario de la Fundación Fulbright.

Huelga destacar que –tanto en este como en otros
procesos- los mapuches están despojados de sus
derechos humanos y del debido proceso. En la
acusación de “asociación ilícita” de esta última causa
a iniciarse en marzo se imputan de nuevo los mismos
supuestos delitos anteriormente atribuidos a los
protagonistas de la antigua causa Poluco Pidenco,
aunque el Poder Judicial todavía no resuelve
formalmente los cargos. Los fiscales esgrimen una
extraña doctrina de culpabilidad anticipada como si

la presunta culpabilidad fuera ya un hecho cierto, a
fin de esgrimirla y probar en un juicio distinto la
calidad de jefes de la Coordinadora de los imputados.
Según esta doctrina, la simple condición de jefes
constituye delito per se, por tratarse de una
“asociación ilícita terrorista”, como si Chile fuera
España y la Coordinadora, la ETA.

“De ese modo, la fiscalía asegura que José
Huenchunao, Patricia Troncoso, Juan Ciriaco
Millacheo, José Osvaldo Cariqueo Saravia, José
Llanquileo y Mireya del Carmen Figueroa
planificaron y ejecutaron el incendio terrorista de
Poluco Pidenco”, señala Cristina Painemal. “Dan
por hecho que los van condenar”, sentencia la vocera.
En el nuevo juicio aparecen también como “jefes”
de la Coordinadora los lonkos Pascual Pichún y
Aniceto Norín, quienes ya cumplen en la cárcel de
Traiguén una condena a 5 años precisamente por su
condición de lonkos tradicionales, ya que no pudo
comprobárseles delitos terroristas reales en la causa
por incendio por la cual se los condenó. Culpables
hasta demostrar lo contrario

La Agrupación de Familiares y Amigos de los
Presos Mapuche alega que “se contradice el principio
de presunción de inocencia que enarbola la Reforma
Procesal Penal”. Hay otro caso de asociación ilícita
de 2001 en que se acusa a Jorge Huaiquín Antinao
de hurto de madera, usurpación violenta y daños en

el fundo El Porvenir. “A este señor se le hizo un juicio
oral por eso y quedó absuelto de todos esos cargos”,
aseguró Painemal. Sin embargo, aunque Huaiquín
fue absuelto de ese delito, igual se lo imputaron como
“prueba” en esta causa distinta de “asociación ilícita”.
Los montajes de la fiscalía del Ministerio Público son
burdos, porque este ciudadano mapuche aparece
imputado de nuevo por un delito del que antes fue
declarado inocente.

Painemal cree, irónicamente, que el error pudo
producirse porque “al fallarse la declaración de
inocencia la prensa no registró la noticia, ni le dedicó
una sola línea como para decir quedó absuelto, después
de haberlo presentado escandalosamente antes como
un peligroso “terrorista'”. El Ministerio Público
fundamenta muchas acusaciones solamente con
información de prensa, incorporando al expediente
numerosos recortes de El Austral como medio
probatorio. Las acusaciones están mal presentadas,
se alarga el juicio, pero la prensa atribuye la demora
a errores de la defensa, no a las burdas maquinaciones
de la Fiscalía, señala.

La prensa regional oculta
la información cuando los
m a p u c h e s  r e s u l t a n
exculpados. “En el caso de
los lamngen (hermanos) que
quedaron absueltos en esa
causa anterior por asociación
ilícita, después de estar un
año en el proceso, 4 meses
en la cárcel y sufrir medidas
cautelares -en la comunidad
San Ramón permanecieron
sólo dos personas, todos los
demás comuneros estaban
presos-, al final quedaron
todos absueltos y libres, pero
la prensa no dijo nada, ni una
sola l ínea”,  denuncia
Painemal. Sus nombres son
José Huaiquín Antinao,
Sergio Mariqueo Coilla,
Jaime Marileo Saravia
(hermano del lonko José
Cariqueo Saravia, implicado
en otra causa), Ester Alvarez
Zúñiga, Andrés Necul Marín,

Guillermo Millacheo Marín, Juan Marileo Saravia y
Juan Julio Millacheo Ñanco.

“Estamos frente a un juicio netamente político donde
llevamos todas las de perder”, sentenció con tristeza
el imputado que pidió reservar su nombre. La
ceremonia del 10 de marzo formalizará la “preparación
del juicio” en el Juzgado de Garantías de Temuko, a
cargo de Isabel Uribe Molina. Más tarde, deberá
fijarse el juicio propiamente tal. Los mapuches
procesados se quejan de que la “asociación ilícita” se
extiende a la vida cultural de su pueblo. “Puede ser
jugar al palín (o a la chueca, como la llaman los
winkas, una suerte de hockey), asistir a un trawin
(reunión social, religiosa o política, o mezclada), un
nguillatún (ceremonia religiosa) o participar en un
mingako (trabajo colectivo solidario, o por comida,
como una cosecha)”, señalan. Las comunidades, siendo
de suyo pobres, se ayudan unas con otra de manera
natural y ancestral, pero ante estas costumbres la
Fiscalía del Ministerio Público levanta cargos de
“coordinación ilícita”, afirma Painemal. “Hay un
propósito genocida detrás de esto, no cabe otra cosa
que pensar”, señala. Nuestra conversación en la
habitación 306 del Hotel La Frontera de Temuko bien
pudo ser una “reunión ilícita” si hubiera llegado a
oídos de la Fiscal Regional Esmirna Vidal, la diligente
abogada que persigue a los mapuche incluso hasta en
la cárcel, ya que a su juicio “desde allí también
coordinan muchas de sus acciones”.
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Poder económico

Los mapuche visualizan que el poder de los grupos
económicos que encabezan Anacleto Angelini y
Eliodoro Matte puso a su servicio al Ministerio
Público. La Forestal Mininco, del grupo Matte, los
acusa de 600 incendios de pino y eucaliptos sólo en
2002, año en que muchos hechos violentos fueron
fabricados por su propios guardias armados, alegan
los miembros de la CAM. El Ministerio Público, en
cambio, nada hizo contra el asesino del adolescente
mapuche Alex Lemun, el mayor de Carabineros
Marcos Treuer, quien le disparó al cráneo el 7 de
noviembre de 2002, cuando el menor de 17 años
participaba en una manifestación pacífica al interior

de un predio de Forestal Mininco. Alex agonizó 4
días antes de morir.

El holding Forestal Bosques Arauco, S.A., de
Anacleto Angelini, posee en la zona un millón y
medio de hectáreas -también tiene tierras en Argentina,
Uruguay y Perú- a través de Forestal Arauco S.A.
(906.000 hectáreas), Bosques Arauco S.A. (171.000),
Forestal Celco (246.000), Forestal Cholguán (57.000)
y Forestal Valdivia (121.000), más 79.000 de Forestal
Alto Paraná en Argentina. Su empresa Celulosa
Arauco y Constitución construye una nueva planta
en la zona para producir 600.000 toneladas anuales
de la cotizada celulosa blanqueada de pino y eucalipto,
que situarán al grupo como tercer productor mundial

del commodity. Eliodoro Matte, a través del holding
Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones
(CMPC), obtiene materia prima para su celulosa a
través de un consorcio encabezado por Forestal
Mininco S.A. y CMPC Forestal Mininco S.A.,
controladores de Forestal Mininco S.A., Forestal
Creces y CMPC Maderas. Angelini y Matte detentan
las fortunas más grandes de Chile, a mucha distancia
de sus seguidores, junto con Andrónico Luksic, quien
posee negocios financieros, industriales y mineros
en otras regiones del país. Angelini, Matte y Luksic
son los únicos chilenos que aparecen en el ranking
de super millonarios mundiales de la revista Forbes,
con patrimonios individuales cercanos a 2.000
millones de dólares.

Los métodos de la Fiscalía
Para encausar por “asociación ilícita terrorista”

a los 18 miembros de la CAM, los fiscales del
Ministerio Público consiguieron 140 testigos, entre
ellos a 40 denominados “sin rostro” al estilo del ex
dictador peruano Alberto Fujimori, además de los
latifundistas más grandes de la zona sur del país,
tales como Juan Pablo Luchinger, Juan Agustín
Figueroa Yávar, Enrique Stappung, Osvaldo
Carvajal, a un representante de la Corporación de
la Madera [Corma] y hasta al alcalde demócrata
cristiano de Temuko, René Saffirio. En este juicio se
hicieron parte la Ilustre Municipalidad de Temuko
-con su alcalde Saffirio-, el Ministerio del Interior
-a través del vice ministro Guillermo Correa Sutil-
, y la compañía Forestal Mininco, transnacional que
controla unas 500.000 hectáreas
del grupo Matte. Todo ello junto
a un ejército de abogados bien
remunerados ayudando a los
fiscales.

Los “testigos sin rostro” se
reclutan entre indígenas hiper
e m p o b r e c i d o s ,  a  v e c e s
comunidades enteras, a cambio
de protección económica con
cargo al erario fiscal, en algunos
casos equivalente a 4.000 dólares
por persona, una fortuna para las
dimensiones de la pobreza local.
La defensa no tiene derecho a
conocer las declaraciones de los
testigos secretos hasta el momento
del juicio, “en vivo y en directo”.
En los juicios orales de Temuko no
existe el colchón amortiguador del
j u r a d o  d e  s u  m o d e l o
estadounidense. El procedimiento
resulta más fácil de amañar para
los fiscales y jueces. Los magistrados tampoco
disponen de tiempo, los tres o cuatro días del antiguo
sistema, para leer detenidamente el expediente, si
desearan compenetrarse a fondo de las causas.

La Fiscal Regional Esmirna Vidal, en una
conversación sostenida con este periodista, admitió
que podrían “cometerse injusticias”, aunque
reivindicó la rapidez del procedimiento como una
“ventaja” para los procesados, quizás aludiendo a
quienes no pertenecen al pueblo mapuche. Los testigos
sin rostro o “protegidos”, en su gran mayoría sujetos
con antecedentes en la justicia, suelen recibir ataques,
a pesar de la rigurosa vigilancia de las fuerzas de
ocupación de Carabineros que “protegen” sus
comunidades como el Ejército israelí protege los
territorios ocupados de Palestina. “Los testigos
secretos no exhiben buen curriculum, además la
mayoría son pagados”, aclara Cristina Painemal.

La intervención de teléfonos y la grabación de
conversaciones de los abogados defensores con sus
clientes es otro recurso probatorio frecuente de los
fiscales de Temuko, aunque resulte aberrante o de
dudosa justificación para una ética aplicada al derecho
y a la justicia. El abogado Pablo Ortega, defensor de
un imputado del próximo juicio de Temuko, comprobó
hace un tiempo con estupor que tenía su teléfono
intervenido “legalmente”, abuso de poder que
probablemente afecta actualmente a numerosas
personas de la ciudad. Cabe recordar que la intervención
telefónica está consagrada por la Ley Antiterrorista
de Pinochet.

El ejercicio de la libertad de expresión y la simple

escritura de mensajes y textos por Internet también
constituyen pruebas acusatorias irrefutables para la
sagrada inquisición del Ministerio Público de Temuko,
especialmente cuando los cibernautas llevan apellido
mapuche. En el caso de la persecución contra la CAM,
varios computadores de los imputados, de suyo
precarios y algo atrasados, fueron revisados con ayuda
de la Brigada del Cybercrimen de la Policía de
Investigaciones [Pich], en la búsqueda de alguna
conexión “subversiva” internacional, teoria conspirativa
que no ha estado ausente en los argumentos de la
Fiscalía en su afan por encarcelar a los miembros del
movimiento mapuche.

Un caso emblemático de como funciona la justicia
en el Gulumapu lo constituye el juicio contra los lonko
de Traiguén. Los lonkos Pichún y Norín fueron absueltos
en un primer juicio oral efectuado en marzo de 2003,
pero la parte acusadora -el Ministerio del

Interior y el afectado Juan Agustín Figueroa-
consiguió en julio que la Corte Suprema anulara el
primer juicio, después de escuchar un fervoroso
alegato del abogado acusador, el propio Figueroa
Yávar, personaje de gran influencia en los tribunales,
donde lo llaman “el 22 de la Suprema”, máximo
organo del poder judicial en Chile y que cuenta
con 21 ministros.

El Tribunal Oral en lo Penal de Angol condenó
a Pichún y a Norín por amenazas terroristas en un
segundo juicio oral desarrollado en julio de 2003.
El veredicto no fue una sorpresa, pero los dirigentes
y sus abogados lo encuentran contrastante con la
libertad absoluta que disfruta el mayor de

Carabineros Marcos Treuer, que en
noviembre de 2002 dio muerte con
una escopeta al adolescente mapuche
Alex Lemun Saavedra, de 17 años,
durante la represión efectuada contra
una movilización mapuche.

El juicio de julio estuvo mejor
presentado que el de marzo. Las
pruebas fueron de “mejor calidad”
y los mismos testigos dijeron cosas
diferentes, complementando lo que
antes dijeron o no dijeron. Fue un
juicio modelo para una antítesis -
todo lo contrario- de la transparencia,
presunción de inocencia y “debido
proceso” que proclama la nueva
justicia oral chilena, opinan diversos
abogados de derechos indígenas. La
Corte Suprema anuló el primer juicio
por una supuesta manera errónea de
los jueces de “pesar” la prueba, pero
la segunda vez hubo ventajas para
que la Fiscalía y los querellantes -el

Estado y Figueroa Yávar- pudieran mejorar sus
pruebas. La sensibilidad de los magistrados también
pesó muy bien la resolución del máximo tribunal
cuando declaró nula la absolución de los lonkos
Pichún y Norín dispuesta en el primer juicio.

“El segundo veredicto condenó a los lonkos no por
“lo que hicieron”, sino por “lo que son”, una
“amenaza terrorista”, simplemente por su condición
de jefes de su comunidad y de mapuches que se
oponen a la situación de opresión de su pueblo”,
concluyó Lillo. En 1997, el Estado condenó por
“asociación ilícita” a los miembros del Consejo de
Todas las Tierras por usar la expresión “nación
mapuche” y exigir el derecho a la libre determinación
consagrada en el Convenio 169 de la OIT. Lillo
dice que para el Estado, por hablar de esa manera,
los mapuche desconocieron la autoridad y “llamaron
a la subversión”. Así de simple.
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Amulzugun / Crónica

legar a Panguipulli es un espectáculo hermoso.
Se trata de un pueblo rodeado de naturaleza y
muchos lagos, los mismos que sólo conocieron
la codicia sin límites a principio del 1900 con la

llegada de los primeros colonos winkas, una vez concluida
la violenta guerra de exterminio e invasión al Wallmapu por
parte del ejercito chileno y que ellos eufemisticamente
denominan aún como “Pacificación de la Araucania”. Allí
se formaron notables fortunas, a costa del despojo mapuche,
amparadas por la fuerza de su ejercito de ocupación y aquellas
injustas leyes (Estado de Derecho) que aquí recién comenzaban
a imponer. Así surgieron apellidos chilenos que hasta el día
de hoy son sinónimo de usurpación y barbarie como los
Mera, Flaño, Etchegaray o Kunstmann y que al poco tiempo
se transformarían en poderosas e influyentes familias locales.

Hoy Panguipulli es un hermoso pueblo rodeado de
comunidades mapuche, las mismas que a principio de siglo
fueron despojadas y radicadas en reducciones en los contornos
del naciente pueblo.  Hoy, a casi un siglo de estos hechos,
son estas mismas comunidades las que, al igual que otras
comunidades del Wallmapu, han comenzado a reivindicar
autónomamente sus derechos históricos no sólo sobre las
tierras usurpadas durante el siglo XX por ricos particulares
winkas, sino también el conjunto de derechos políticos
violentamente usurpados a nuestro pueblo por parte de los
Estados chileno y argentino a fines del siglo XIX.

Una de las organizaciones Mapuche de Panguipulli que
está en este empeño es la “Coordinación de Comunidades
en Conflicto de Panguipulli”.  Se trata de una instancia de
coordinación y orientación política a las comunidades que
tienen conflictos pendientes con particulares winkas y que
cuenta con la particularidad de mostrar jóvenes liderazgos
locales. Hoy, son más de 15 las comunidades mapuche que
forman parte de la Coordinación.  Comunidades como la
Nail Loncoñanco, Manuel Lefinao o Belisario Lepileo han
sabido de la importancia de coordinarse para luchar por la

Por  Rodrigo MARILAF

El amanecer

L

Los mismos werkenes han debido conocer en más de una
oportunidad las cárceles y centros de detención en la provincia
de Valdivia. Intentos de amedrentamiento como cuando los
parientes de Fernando Leniz, el poderoso empresario y ex
ministro del régimen militar, salieron impunemente durante
la madrugada del pasado miércoles 18 de febrero en sus
camionetas todo terreno a hacer disparos sobre las casas
vecinas de la comunidad Rita Lepileo, colindantes con el
fundo Chauquen de 143 hectáreas, hoy en manos de Leniz
y reivindicado con fuerza por dicha comunidad.

Sin embargo y pese a estos intentos de amedrentación,
las comunidades mantienen su firme convicción de recuperar
aquellas tierras que les fueron ilegalmente arrebatadas en el
pasado. Hoy las comunidades de la Coordinación se
encuentran en un periodo de latencia, a la espera de los
resultados de las conversaciones que sus werkenes se encuentra
realizando con Francisco Huenchumilla, Ministro Secretario
General de la Presidencia.  Lejano está ya el recuerdo del
pasado mes de noviembre en que comuneros de la
Coordinación fueron violentamente reprimidos en una
emboscada realizada por Fuerzas Especiales en las cercanías
del mencionado Fundo Chauquen, y en que dos mapuche
fueron procesados por la fiscalía militar en Valdivia.  No
obstante los avances en la recuperación de tierras que esta
organización exhibe, los dirigentes de la Coordinación
comprenden que la lucha no se acaba allí y que existen una
serie de problemas y demandas más de fondo sobre las cuales
nuestro pueblo y sus comunidades deben hacerse cargo. Así
es como la Coordinación se muestra solidaria y consciente
de la situación de nuestros actuales presos políticos o interesada
en colaborar con la mantención y consolidación de los
hogares universitarios mapuche, los cuales – a su juicio-
deben jugar un rol de verdaderos centros culturales y base
social para las comunidades en ciudades tan importantes del
territorio como Temuko o Valdivia.

Esta es la situación de una de las organizaciones mapuche
presentes en la actual provincia de Valdivia, territorio huilliche.
Se trata, en este caso, de una experiencia de esfuerzo y
sacrificio, de resistencia y construcción con el norte de pueblo-
nación. Una experiencia organizativa que apuesta a los
liderazgos locales, que apuesta también a su juventud.  No
se trata de una organización forjada al alero de dirigentes
foráneos u externos o de organizaciones que toman decisiones
desde las oficinas de otras ciudades, sino de una experiencia
que se está generando al calor de la lucha y la discusión en
el terreno mismo de las comunidades.

Se trata, sin duda, de un nuevo y mejor amanecer en esta
parte del maltratado territorio  mapuche.

Esta es la situación de una de las
organizaciones mapuche presentes en la

actual provincia de Valdivia, territorio
huilliche. Se trata, en este caso, de una
experiencia de esfuerzo y sacrificio, de

resistencia y construcción con el norte de
pueblo-nación. Una experiencia organizativa
que apuesta a los liderazgos locales, que

apuesta también a su juventud.

LUCHA MAPUCHE EN PANGUIPULLI

recuperación de las tierras usurpadas, pero también de la
importancia de coordinarse para negociar políticamente la
devolución de los predios en conflicto.

Sin embargo y pese a la devolución efectiva de ciertos
predios, el camino no ha sido fácil. Tal como señalan sus
dirigentes y werkenes Jaime Alegría, Jorge Hueque y Palmenia
Catricura, desde la formación de la Coordinación el año
1998 los grados de represión hacia las comunidades se han
agudizado de manera dramática. Presencia permanente de
Fuerzas Especiales de Carabineros, policías de civil, puntos
fijos con filmadoras y extrañas prácticas nocturnas de tiro
hacen parte del ambiente que por estos días deben soportar
los peñi y lamgenes de las comunidades de Panguipulli.

Lamngen Palmenia Catricura, a la salida de Comisaria de Panguipulli.

Imagen de la
represión policial en
la zona sur del
Gulumapu.
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on la asistencia de más de 1200 personas,
entre dirigentes y socios de distintas
comunidades venidas de diferentes
localidades del Territorio Nagche, vienen

a aprobar la Propuesta Declarativa de la Comisión
Constituyente de la Identidad Territorial Nagche. A
continuación daremos a conocer los principales
acuerdos tomados en la comunidad Pantano de
Traiguén, ante la opinión pública nacional e
internacional.

En materia de Legislación, Control Territorial y
Recursos Naturales.

Delimitamos el territorio Nagche que abarca las
comunas de Angol, Purén, Los Sauces, Lumako,
Traiguén, Ercilla, Collipulli, Victoria y Galvarino,
como base para sustentar nuestra
soberanía territorial, lo cual
significa desarrollar el principio
del Kizu Gvnewun Ixofil Mogen
Mew. Declaramos seguir avan-
zando en la recuperación de las
tierras en base a los espacios que
constituían el Lof  de las
comunidades ancestralmente, esto
como principio de la existencia
mapuche. Declaramos que las
tierras que actualmente ocupan
las comuni-dades son autónomas
y cualquier intervención de
propaganda u visitas que se hagan
al interior de estas, por cualquier
servicio público, privado o
policial, debe hacerse previo
consentimiento de los dirigentes
de la comunidad.

Declaramos que el Estado
debe tener la obligación en que
las  organizaciones deben
participar directa y plenamente en los beneficios de
la explotación de los recursos del territorio llevados
a cabo con nuestro consentimiento; así mismo,
participar en los procesos de compensación y
reparación emprendidos por las instituciones públicas
y privadas en concordancia con las obligaciones
establecidas internacionalmente. Declaramos obtener
el recono-cimiento y la protección de los derechos
ancestrales de las comunidades mapuche del territorio
nagche sobre las aguas y consagrar su protección
frente a la expansión forestal y el monopolio de las
grandes empresas trasnacionales.

Consolidar el control sobre el territorio,
considerando expresamente sus recursos naturales
mas diversos, para garantizar la existencia a través
del tiempo de nuestras comunidades. Declaramos en
lo inmediato que la Ley 701 cumpla estrictamente
la regulación de las plantaciones de pino y eucaliptus
lo cual signifique deforestar a 30 metros de los ríos,
esteros y vertientes de cualquier espacio del Territorio
Nagche. Declaramos la urgente necesidad de repoblar
con árboles nativos los lugares sagrados y vertientes
en las comunidades. Para esto el Estado debe disponer
de recursos para la ejecución de este plan por las
propias comunidades. Declaramos proteger las yerbas
medicinales y el conocimiento tradicional en tanto
valor y como elementos integrales dentro de la cultura,
excluyéndolos del ámbito de la propiedad intelectual
y la comerciabilidad. Exigimos además participación
en los debates que se desarrollan en el Congreso para
Reformar el Código de Aguas.

C

Rakizuam  /  Opinión
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Segundo Parlamento Nagche
PRINCIPALES ACUERDOS DE LA ASAMBLEA, 23 y 24 ENERO DE 2004

En el ámbito educacional del Territorio Nagche.

Considerando que la educación implementada en
la sociedad nacional, por su tendencia asimilacionista,
ha generado en los miembros del pueblo mapuche,
fenómenos tan complejos como destructivos. El
principal y más grave ha sido la pérdida de identidad
y desarraigo de los jóvenes. Lo que hace que la
educación sea propia en relación a nuestros principios
culturales y filosófico de nuestro pueblo esto
signifique incorporar en todas las escuelas de las
comunidades estos contenidos por lo que acordamos
y declaramos:

Toda escuela básica que están al interior de las
comunidades ya sean particulares o municipales,
deben incorporar en su malla curricular 20 horas

que no aceptamos que ninguna inversión privada o
pública, referida al rubro Forestal, Minero, Industrial,
etc., se instalen el territorio nagche, sin previa
aprobación de la Institucionalidad Mapuche.
Declaramos que todos los Recursos Naturales,
Minerales, Yerbas Medicinales, Plantas, Recursos
Hídricos, etc., son derechos intransferibles, por lo cual
pasan a ser recursos privados de las comunidades.
Afirmamos y declaramos que cualquier camión
maderero particular o privado que transite al interior
de la comunidades debe hacerlo previo consentimiento
del dirigente de la comunidad u organización. De la
misma forma, las Empresas Forestales y particulares
que poseen plantas de explotación de madera deben
retribuir con el 10% de las utilidades para la
Institucionalidad Nagche.

Declaración Política.

Declaramos y acusamos al
Estado Chileno como un poder que
continua desarrollando violaciones
contra la humanidad en la forma del
siglo pasado referido al derecho
individual y colectivos de las
c o m u n i d a d e s  m a p u c h e ,
constituyéndose en un genocidio y
sometimiento al Pueblo Mapuche
por la fuerza, contra-poniendo a las
propias recomenda-ciones de la
Comisión de Verdad y Nuevo Trato.

Acusamos al Estado Chileno el
conjunto de sus poderes de calificar
la reivindicación del Derecho
Mapuche como ilegal, para lo cual
lo han judicializado- criminalizado
(dirigentes encarcelados) transgre-
diendo el Derecho Internacional y
diversos Pactos de Derechos Huma-
nos ratificados por el gobierno.

Acusamos al Estado Chileno de tener una política de
doble discurso, constituyéndose en violar el principio
de la moral y consecuencia del comportamiento en
beneficio de la gobernalidad.

Acusamos al Estado de Chile de tener una actitud
de supremacía en política económica transnacional,
reflejado en el Acuerdo de Tratado de Libre Comercio
con EE.UU. transgrediendo el interés de la soberanía
Nacional. Acusamos al Estado Chileno de no tener
una política de buena vecindad con los países
hermanos, esto se refleja con las disputas de la
mediterraneidad de Bolivia, demandado por los propios
Pueblos Hermanos.

Exigimos finalmente la pronta libertad de todos
los presos políticos mapuche, puesto que para nuestra
Asamblea Territorial ninguno de ellos amerita razones
para que estén encarcelados.

MARIA INES QUIDEL
Presidenta Asociación Mapuche Los Sauces

ALFONSO REIMÁN
Presidente Asoiación Ñankuchew Lumako

GALVARINO REIMÁN
Encargado Técnico de Identidad Nagche

OSVALDO MILLANAO
Presidente Asociación Newen Mapu Ercilla

de conocimiento mapuche, aplicado por monitores
de las propias organizaciones con recursos económicos
del Ministerio de Educación.Además, los dirigentes
territoriales y kimche deben velar porque la entrega
de contenidos y mapuche kimün sean los correctos
y en el nivel adecuado, legitimando o rechazando el
proceso educativo, exigiendo comprometidamente
que la educación intercultural que se imparta sea la
efectiva, de este modo deben fiscalizar el desarrollo
de la educación en las Escuelas.

En el ámbito económico.

Declaramos a las Empresas Forestales como
responsables con su actividad económica de deteriorar
el ecosistema, lo cual conlleva a la pobreza ambiental
del territorio y sus habitantes socialmente. Declaramos

Declaramos que a partir de este
momento no aceptamos que ninguna
inversión privada o pública, referida al
rubro Forestal, Minero, Industrial, etc.,
se instale en el territorio nagche, sin

previa aprobación de la Institucionalidad
mapuche. Declaramos que todos los

Recursos Naturales, por su condición
de intransferibles, pasan a ser además

recursos privados de nuestras
comunidades.
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n lugar de democracia, léase fantasía. En
estos días Irak se está volviendo algo tan
escabroso para nuestros grandiosos líderes
que le arrojarán a los perros lo que sea -o

a quien sea- con tal de salvarse. La BBC, la CIA, la
inteligencia británica, o cualquier periodista que se
atreva a señalar las mentiras que nos llevaron a la
guerra, será apedreado con más mentiras. Cuando
sugerimos que Irak nunca fue terreno fértil para la
democracia occidental, se nos acusa de racismo.
¿Acaso creemos que los árabes no son capaces de
producir democracia?, se nos pregunta. ¿Pensamos
que son infrahumanos?. Esta clase de patrañas
proviene de la misma familia de insultos con los
cuales se etiqueta como antisemitismo a todas y cada
una de las críticas contra Israel. Si acaso nos atrevemos
a recordarle al mundo que los principales proselitistas
neoconservadores pro israelíes -los señores Perle,
Wolfowitz, Feith, Kristol, entre otros- ayudaron a
que el presidente George W. Bush y el secretario de
Defensa, Donald Rumsfeld, nos empujaran a esta
guerra con profecías grotescamente incorrectas en
torno a la formación de estados árabes democráticos
y pro israelíes, entonces se nos acusa de racistas sólo
por mencionar sus nombres.

Por tanto, limitémonos a recordar únicamente lo
que los neoconservadores impulsaban en aquel otoño
dorado de 2002, cuando Tony planeaba al lado de
George la destrucción del Hitler de Bagdad. Iban a
rediseñar el mapa de Medio Oriente, y pensaban
llevar democracia a la región. Los dictadores iban a
caer o sumarse, de ahí la importancia de convencer
al mundo de que Kadafi es un "estadista" por haber
renunciado a sus infantiles ambiciones nucleares. Así
la democracia florecería desde el Nilo hasta el
Eufrates. Los árabes querían democracia. Iban a
arrebatárnosla. Seríamos amados, bienvenidos,
elogiados y apreciados por haber llevado allí este tan
codiciado producto. Desde luego, los neoconserva-
dores se equivocaron, como lo demuestra la realidad.

Fueron los neoconservadores, al igual que el
mismo Israel, los que defendieron más fervientemente
la invasión a Irak. Para esto se defendieron con el
devastador, y muy cierto, hecho de la vida en la
mayor parte de Medio Oriente: casi todos los estados
árabes son escuálidas, corruptas y brutales dictaduras.
No hay sorpresa en ello. Nosotros creamos a la
mayoría de esos dictadores. Nos deshicimos de reyes
y príncipes cuando éstos no tuvieron autoridad
suficiente para controlar a las masas, y luego
apoyamos a un montón de miserables generales y
coroneles, la mayoría de los cuales vestía alguna
variante de los uniformes militares británicos, con
águilas en el quepí en lugar de coronas. Así, el rey
Farouk fue suplantado, indirectamente, por el coronel
Nasser (y por el general Sadat y el general de la
fuerza aérea Mubarak), el rey Idris fue sustituido por
el coronel Kadafi (el servicio exterior británico
adoraba al joven Kadafi), y la monarquía posterior

Ka Mollfünche  /  Otros Pueblos
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La fantasía de la

Por Robert FISK
The Independent

SITUACIÓN EN IRAK

democracia

a la Primera Guerra Mundial del rey Faisal fue
sustituida, eventualmente, por el partido Baaz y
Saddam Hussein.

ellos. No producen ni pueden producir democracia.
Los dictadores a los que pagamos, armamos y
beneficiamos han regido mediante la tortura y el
sistema tribal. Al encontrarse en naciones en las que
en muchos casos no creían, los pueblos árabes
confiaron únicamente en sus tribus. Los reyes eran
tribales: los hashemitas vinieron del noreste, de lo
que hoy se llama Arabia Saudita, y los dictadores
también son tribales. Saddam, como se le dice al
mundo repetidamente, era de Tikrit. Y este hombre
sin escrúpulos se hizo del poder mediante una red de
alianzas tribales y sectarias. Cuando irrumpimos en
su país, por supuesto, dijimos a los iraquíes que les
daríamos democracia. Tendrían elecciones libres.
Recuerdo la primera vez que caí en cuenta de lo
deshonesta que era esta promesa. Fue cuando Paul
Bremer, el fallido procónsul estadunidense en Irak,
dejó de hablar de democracia y empezó a referirse
al "gobierno representativo", que para nada es lo
mismo. Esto ocurrió cuando gente como Daniel Pipes,
primo del ala derecha de los neoconservadores, a
quienes ya no podemos mencionar, comenzó a
promover no la "democracia" para Irak, sino "una
autocracia de mentalidad demócrata". Bremer dice
que no puede haber elecciones antes de junio, cuando
"la soberanía" se "traspase", lo cual es en sí una
mentira porque será a un grupo de iraquíes elegidos
por Estados Unidos e Inglaterra al que se le
"traspasará" la mítica "soberanía" del país. Después
-y será necesario rezar para que esto se cumpla- se
celebrarán las elecciones democráticas que
mendazmente le prometimos al pueblo iraquí y que
ahora reclaman los vociferantes chiítas. Aun si estas
elecciones se celebran algún día, la mayoría de los
iraquíes votará según su tribu y su religión. Así es
como ha funcionado su sistema político los últimos
cien años y así es como funciona el actual "consejo
interino" elegido por los estadunidenses.

Ahí vamos otra vez. No hay armas de destrucción
masiva. No hay nexos entre Saddam y el 11 de
septiembre de 2001. No hay democracia. Echenle la
culpa a la prensa. Pero no culpen a los señores George
Bush y Tony Blair por empujarnos hacia este desastre.

Nunca quisimos que los árabes tuvieran
democracia. Cuando los egipcios lo intentaron en los
años 30, y parecía que expulsarían a Farouk, los
briánicos enviaron a la oposición a la cárcel. Nosotros
los occidentales trazamos las fronteras de la mayoría
de las naciones árabes, inventamos sus estados y
entronizamos a los líderes que nos eran leales. Los
bombardeábamos, desde luego, si nacionalizaban el
Canal de Suez, si ayudaban al ERI o si invadían
Kuwait. Pero los neoconservadores, el señor Bush y
después, inevitablemente, el señor Blair, querían que
tuvieran democracia. Ahora bien, hay muchos árabes
que quisieran tener un poco de esa preciosa sustancia
llamada democracia. De hecho, cuando emigran hacia
Occidente y logran obtener pasaportes estadunidenses,
británicos, franceses o de cualquier otro lugar
occidental, muestran la misma aptitud para la
"democracia" que nosotros. Los iraquíes de Dearborn,
Michigan, son como los demás estadunidenses: votan
-mayoritariamente por los demócratas-, se divierten
y trabajan como cualquier otro ciudadano
estadunidense amante de la libertad. Por tanto, no
hay nada genético en la incapacidad del mundo árabe
en lograr la democracia.

El problema no son los pueblos, sino el ambiente,
la construcción de una sociedad patriarcal y, lo más
importante, los estados artificiales que creamos para

Nunca quisimos que los árabes
tuvieran democracia. Cuando los

egipcios lo intentaron en los años 30,
los británicos enviaron a la oposición
a la cárcel. Nosotros los occidentales
trazamos las fronteras de la mayoría de
las naciones árabes, inventamos sus
estados y entronizamos a los líderes

que nos eran leales.
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Mangeluwun / Invitación

"Resurgiendo en Nuevos Brotes de la Tierra"
El Encuentro de Arte y Pensamiento Mapuche nace como una propuesta de reencuentro del pueblo mapuche desde la expresión

del arte y del pensamiento expresado por sus propios miembros. Convoca a todo aquel mapuche que desea mostrar su
producción artesanal, artística o intelectual e intenta mostrar la diversidad de actividades desarrolladas por los propios mapuches

tanto en el campo como en la ciudad.

El Primer Encuentro de Arte y Pensamiento Mapuche se realizó en febrero de 2002 en Furilofche (San Carlos de Bariloche,
Provincia de Río Negro) con el nombre "Wefkvletuyiñ" (Estamos Resurgiendo). El Segundo Encuentro se realizó en Temuko

(IX Región, Chile) en febrero de 2003 con el nombre "Petu Mogeleyiñ" (Aun Estamos Vivos). Este es el Tercer Encuentro
consecutivo y en él confluirán expositores y artista mapuche de diferentes puntos del Wallmapu (Territorio Ancestral Mapuche).

"Wefkvletuyiñ" es un evento artístico y político-cultural promovido por la necesidad de generar un espacio que muestre la
diversidad y riqueza de la expresión de nuestro Pueblo que englobe todo el Territorio Mapuche sin considerar fronteras político-
estatales, ni socio-espaciales (campo-ciudad).  Nace como una propuesta independiente, sosteniéndose en el tiempo gracias

al compromiso de sus impulsores y por la gran receptividad social que han tenido cada una de sus anteriores ediciones.

LOS INVITAMOS A SER PARTE DE ESTE DESAFÍO DE PROYECTAR Y
DESARROLLARNOS A PARTIR DE UN PENSAMIENTO PROPIO!

CONVOCAN:
- Centro de Estudios Mapuche "Pewma". (Zapala - Newken Cap.)

- Equipo de Profesionales Mapuche "Kimeluwvn". (Temuko)
- Equipo de Comunicación "Mapurbe" (Furilofche - Fiske Menuko).

ORGANIZA: Centro de Estudios Mapuche "Pewma".

Contacto:
Dirección: Calle Italia 764, Zapala, Argentina.

e-mail: wefkvletuyin2004@yahoo.es
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http://www.archivo-chile.com
Si tienes documentación relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos la envíes para publicarla. (Documentos, 
tésis, testimonios, discursos, fotos, prensa, etc.) Envía a: archivochileceme@yahoo.com
 
NOTA: El portal del CEME es un archivo histórico, social y político de Chile. No persigue ningún fin de lucro. La 
versión electrónica de documentos se provee únicamente con fines de información y preferentemente educativo 
culturales. Cualquier reproducción destinada a otros fines deberá obtener los permisos que correspondan, 
porque los documentos incluidos en el portal son de propiedad intelectual de sus autores o editores. 
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